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RESUMEN 

 

Los objetivos generales de la investigación consisten en indagar acerca de la evolución del área 

urbana de Mar del Plata a partir de los mapas sociales modelizados para el período 1991-2010 

con el fin de descubrir la dinámica socio-territorial que afecta a la ciudad, examinar las 

tendencias de la estructuración espacial característica del período en su vinculación con los 

procesos de poblamiento y producción del espacio urbano para reconocer las 

transformaciones en la configuración de la ciudad en el contexto de los modelos de desarrollo 

implementados en la última década del siglo XX y primera del siglo XXI, y contribuir al debate 

sobre los modelos urbanos latinoamericanos desde el análisis particular de una localidad 

mediana por el tamaño de su población y relativamente joven por su trayectoria histórica. El 

abordaje de este trozo de la realidad se realiza a partir de la teoría de los sistemas complejos, 

combinando dos miradas teóricas en el marco de la ciencia geográfica: el enfoque cuantitativo 

para la elaboración de los modelos urbanos en su forma lógica-matemática y el enfoque 

radical-crítico que permite la interpretación fundamentada en los procesos desestructurantes 

que interrumpen la estabilidad dada en determinados momentos. Esta composición de 

conocimientos colabora en la comprensión de la diferenciación interna de la ciudad y su 

evolución histórica reciente. La metodología de naturaleza cuantitativa contempla la aplicación 

de las técnicas de análisis multivariado, de segregación y de autocorrelación espacial, sobre las 

bases de datos de los censos nacionales de población, hogares y vivienda, hasta la escala 

geográfica de los radios censales. La metodología que asume la mirada crítica se introduce en 

algunos de los procesos políticos, económicos, sociales y culturales que han posibilitado la 

construcción de la forma urbana actual y sus tendencias recientes, al considerar los eventos 

que construyen las situaciones geográficas, su demarcación en períodos apropiados, la 

incidencia de la pobreza, la desocupación, la distribución de los ingresos y los patrones de uso 

del suelo. Los hallazgos confirman que la estructura socio-espacial interna de la ciudad de Mar 

del Plata se muestra compleja en atención a sus dimensiones demográficas, sociales y 

económicas. Las configuraciones del espacio urbano observadas a partir de los mapas sociales 

y en un lapso de veinte años han demostrado que persisten y hasta se acrecientan las 

desigualdades entre los hogares, los habitantes y los espacios de vida. En cuanto a la 

caracterización del Mapa Social de Mar del Plata en función de los modelos desarrollados en 

investigaciones urbano-regionales con origen en países anglosajones y sus reconsideraciones 

en los países latinoamericanos, se logran reconocer varias formas diseñadas aunque con 

ciertas especificidades locales. 
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ABSTRACT 

 

The overall objectives of this research is to inquire about the evolution of the urban area of 

Mar del Plata from the modeled social maps for the period 1991-2010, in order to discover the 

socio-territorial dynamics affecting the city, to examine trends in the spatial structure 

characteristic of the period, in their relationship with the processes of settlement and 

production of urban space, to recognize the changes in the configuration of the city in the 

context of the development models implemented in the last decade of the twentieth century 

and first of the XXI century, and to contribute to the debate on Latin American urban models 

from the particular analysis of a medium sized town, because of the number of its inhabitants 

and by its relatively short historical trajectory. Dealing with this piece of reality is performed 

from the theory of complex systems, combining two theoretical perspectives within the 

framework of geography: the quantitative approach, for the development of urban models, in 

its logical-mathematical form, and the radical-critical approach that allows interpretation 

based on the destructuring processes that disrupt the stability given at certain times. This 

configuration of knowledge contributes to the understanding of the internal differentiation of 

the city and its recent historical evolution. The quantitative tendency methodology includes 

applying multivariate analysis techniques, segregation and spatial autocorrelation, on the basis 

of data from national censuses of population, households and housing, up to the geographic 

scale of census radios. This methodology, which assumes a critical view, is inserted into some 

of the political, economic, social and cultural processes that enabled the construction of the 

current urban form and its recent trends, considering the events that build geographical 

locations, its demarcation in appropriate periods, the incidence of poverty, unemployment, 

income distribution and patterns of land use. Findings confirm that the internal socio-spatial 

structure of the city of Mar del Plata denotes complexity when paying attention to its 

demographic, social and economic dimensions. Configurations of urban space observed from 

social mapping and within a twenty-year scope have shown that inequalities persist and are 

even enhanced among households, residents and living spaces. As for the characterization of 

the Social Map of Mar del Plata based on models developed in urban-regional research 

originated in Anglo-Saxon countries and its considerations in Latin American countries, various 

designed forms are identified, though with certain local features. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La elección del tema y del problema a tratar en esta tesis se sostiene en la 

preocupación general y el interés académico, en particular de las ciencias sociales donde se 

ubica la Geografía, que despierta la extensión del fenómeno urbano en todo el mundo junto a 

la ampliación de las diferencias en el bienestar de sus habitantes. 

En cuanto al caso de estudio que propongo analizar, conlleva una impronta personal 

muy marcada y especial, ya que trae a colación una vida totalmente citadina instalada en Mar 

del Plata, donde transcurrieron mis ciclos familiares y profesionales, dentro de un escenario 

querido y deseado por muchos habitantes del país. En mi recorrido vivencial he notado la 

transformación profunda de una ciudad que contiene actualmente tres veces más cantidad de 

población en comparación a la época de mis primeros pasos de niña recorriendo sus calles, 

plazas y comercios. Esta relación tan particular e íntima con mi espacio de vida, fue el producto 

de una elección de mis padres nacidos en las provincias de Tucumán y Entre Ríos, que en sus 

años jóvenes se conocieron en la ciudad de Buenos Aires, luego se casaron y se radicaron 

inmediatamente en la pujante ciudad de Mar del Plata en la década de los años 1950. Con un 

padre de profesión abogado, que integra el Tomo 1 del Colegio de Matriculados en esta 

ciudad, y una madre dedicada totalmente a la atención de su familia y del hogar, mi posición 

en la estructura social estaría dentro de la clase media urbana. 

Por tanto, mis reflexiones tienen el sesgo que surge de una articulación muy sentida 

entre mi preparación académica y mi experiencia personal. Vengo de la Geografía, de la 

docencia, de la investigación y de la extensión universitaria, y de varios ciclos de vida pasados, 

pero no agotados, con origen y permanencia en esta ciudad de tamaño demográfico 

intermedio, sobre la costa atlántica, caracterizada por sus bellezas paisajísticas que dieron 

lugar hasta hace unas décadas a una privilegiada actividad económica turística, hoy 

compartida con la floreciente función educativa, y la producción primaria de la tierra y del mar. 

Desde aquí, y desde mi lugar en la sociedad, intentaré bucear en las profundidades del 

espacio geográfico, en la evolución de esa noción que es el objeto de estudio de la Geografía, 

para reconocer la construcción social que le ha dado su forma actual a la aglomeración de Mar 

del Plata, en particular centrada en la última década del siglo XX y la primera del siglo XXI. 

Esta meta conduce a meditar sobre la ontología del espacio geográfico, es decir, 

remite a reflexionar sobre la esencia de su existencia, que puede ser absoluta y relativa, 

natural y construida, real y pensada. De aquí un enfoque sustantivo del espacio geográfico, 
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que observo como contenido y no como continente, con sus propiedades trascendentales y no 

como mero dato concreto de localización.  

Por su parte, la epistemología de la Geografía impulsa a recapacitar sobre el abordaje 

científico de ese objeto de estudio, sobre su fundamento y la metodología más apropiada para 

su conocimiento, sobre las diversas formas de acceder a su observación, análisis, 

interpretación, comunicación y aplicación a los problemas de la sociedad. Hay aquí una pista 

primordial: la Geografía es una disciplina social, nace cuando la especie humana se diferencia 

de sus antecesores, y utiliza la naturaleza para desarrollar la trama de su vida. Es social porque 

el grupo humano consume el espacio natural y lo modifica, porque diseña una organización del 

territorio para su utilización, porque para ello actúa en cooperación entre sus miembros y con 

otros grupos humanos que el devenir de la técnica y de la economía acerca cada día más, en 

una verdadera “compresión espacio-temporal” (idea esgrimida por Harvey, 1998: 314).  

En esa interacción de las sociedades con su espacio surgen diversas formas de 

asentamiento de la población. La división más difundida refiere a la dualidad urbana y rural, 

utilizando los criterios de base demográfica, económica, social y cultural, para sostener que se 

trata de dos maneras diferentes de interacción de las personas con sus lugares de vida.  

La constante disputa por el poder entre la ciudad y el campo, tendría su desenlace en 

el modo de producción moderno-burgués cuando la industria se localiza en los ámbitos donde 

se concentra la población, provocando la dominación política y económica de las sociedades 

(Sánchez, 1981). Los diferentes momentos suscitados en el modo capitalista de producción 

condujeron al incremento de la urbanización en todos los países del mundo, llegando a 

producir espacios de poblamiento millonario y formas de organización que definieron a las 

metrópolis y postmetrópolis de los tiempos contemporáneos (Soja, 2008). 

En tal sentido, el geógrafo Pablo Cicolella explica  

 

Las dinámicas metropolitanas están siendo intensamente afectadas por las transformaciones 

estructurales desde principios de los años sesenta, que delatan la emergencia de una nueva 

etapa del capitalismo. Estas determinarían nuevas modalidades de producción y organización 

del territorio y estarían dando lugar a la redefinición de la forma, la estructura, las funciones y 

los tiempos de transformación de los grandes espacios urbanos y de sus contenidos. En otras 

palabras, el cambio en el régimen de acumulación estaría estrechamente relacionado con las 

nuevas dinámicas territoriales y patrones de metropolización. Sin embargo, si bien estos 

cambios parecen tener una fuerte dependencia respecto de las nuevas condiciones 

productivas, tecnológicas y macroeconómicas del capitalismo global, exhibirán también 

factores explicativos políticos, institucionales y socioculturales locales. La ciudad tiende a ser 

reacondicionada en función de las lógicas del consumo y de los servicios avanzados. Declinan 

en cambio su rol industrial y de ámbito vivencial, reencuentro y de sociabilidad, a la vez que se 

incrementa su función como espacio de valorización del capital, como locus de competitividad, 
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como forma territorial y condición de acumulación para los grandes inversores y empresarios 

locales y externos, poniendo en crisis la relación entre espacio público y espacio privado. (1999: 

8). 

 

En un sentido diferente, resulta particularmente atractiva la reflexión de Yi-Fu Tuan en 

tanto caracterización más vivencial de los espacios urbanos y los espacios rurales, en los 

siguientes términos: 

 

As cidades são artefatos e mundos artificiais organizadas à distâncias variáveis segundo sua 

proximidade com a natureza. Elas podem ser dispostas ao longo de uma escala organizada 

segundo critérios físicos de 1) rompimento com os laços agrícolas, 2) domesticação do inverno, 

e 3) conquista da noite. As cidades da antiguidade, apesar de suas fachadas monumentais, 

mantinham laços estreitos com o campo. A agricultura continuou sendo uma atividade 

importante nas cidades inglesas mesmo no auge da Revolução Industrial. Considerando que o 

campo ganha vida na estação quente, as metrópoles glamourosas florescem no inverno. O 

ritmo natural do dia e da noite, do trabalho e do descanso, é rompido na cidade, cujo status 

cultural é medido pelo vigor de sua vida noturna. A iluminação artificial, um recente triunfo 

tecnológico na longa história da cidade, transformou a noite em dia. As cidades diferem muito 

nos graus de ligação íntima com a naturaza segundo os seus meios de subsistência.1 (2013: 1) 

 

Por tanto, el empleo del término ‘urbano’ como adjetivo clasificador del tipo de 

espacio geográfico sujeto al estudio, y diferenciado del término ‘rural’, designa una forma 

particular de ocupación del espacio por una población, o sea, “la aglomeración resultante de 

una fuerte concentración y de una densidad relativamente elevada, que tendría, como 

correlato previsible, una diferenciación funcional y social cada vez mayor” (Castells, 1986 

[1972]: 16). 

De acuerdo con Henry Lefebvre, la sociedad que avizora con su mirada puesta en los 

inicios de la década de 1970, será eminentemente urbana o postindustrial, dejando de lado las 

teorías y expectativas de la ciudad netamente industrial como producto original del 

                                                             
1 “Las ciudades son los artefactos y los mundos artificiales dispuestos a distancias variables en función 

de su proximidad a la naturaleza. Ellas pueden estar dispuestas a lo largo de una escala según criterios 

físicos de 1) la ruptura de enlaces con la agricultura, 2) la domesticación del invierno, y 3) la conquista 

de la noche. Las ciudades de la antigüedad, a pesar de sus fachadas monumentales, mantenían 

estrechos vínculos con el campo. La agricultura seguía siendo una actividad importante en las ciudades 

inglesas, incluso en el apogeo de la Revolución Industrial. Considerando que el campo se llena de vida en 

la estación cálida, las metrópolis glamorosas florecen en invierno. El ritmo natural de día y de noche, 

trabajo y descanso, se rompe en la ciudad, cuyo estatus cultural se mide por la fuerza de su vida 

nocturna. La iluminación artificial, un reciente triunfo tecnológico en la larga historia de la ciudad, 

convirtió la noche en día. Las ciudades difieren mucho en el grado de conexión íntima con la naturaleza 

de acuerdo a sus medios de vida. (2013: 1) 
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capitalismo (1972). De tal manera, lo que se podría denominar ‘ciudad’ en los tiempos actuales 

sería algo cualitativa y cuantitativamente diferente de lo que era hasta hace unas décadas 

atrás. Sin embargo, es posible que existan ciertos elementos permanentes que tengan que ver 

con constantes de la organización social, más que de la organización propiamente espacial. En 

este último sentido, el análisis de la presente investigación intentará descubrir los cambios que 

realiza la sociedad en el espacio de la ciudad y su adecuación a los modelos teóricos diseñados 

para diferentes realidades citadinas. 

Entonces, considerando a la ciudad como un complejo sistema dinámico en el cual las 

formas espaciales y los procesos sociales se encuentran en continua interacción (Harvey, 

1979), esta unidad de observación se convierte en un laboratorio para el ensayo de las 

vinculaciones entre los hechos sociales y los fenómenos espaciales y, por tanto, en el campo 

donde se dirime la construcción humana más artificial como es una aglomeración urbana. 

Al referirse a la ciudad, Henri Lefebvre la define como un objeto espacial que ocupa un 

lugar y una situación y que debe, por consiguiente, ser estudiado en tanto que objeto a través 

de diferentes técnicas y métodos: económicos, políticos, demográficos, etc. La ciudad es una 

obra en el sentido de una obra de arte. El espacio no está únicamente organizado e instituido, 

sino que está modelado, configurado por tal o cual grupo de acuerdo con sus exigencias, su 

ética y su estética, es decir, su ideología. (1976: 65 y 66) 

Para Manuel Castells, las formulaciones más difundidas en relación con el tema urbano 

son: los polígonos urbanos periféricos enajenan, el centro libera, los espacios verdes relajan, la 

gran ciudad es el reino del anonimato, el barrio produce solidaridad, los tugurios originan la 

criminalidad, las ciudades nuevas suscitan la paz, etc. (1986: 93). 

Por su parte, Edward Soja se refiere a la historia de esta construcción humana 

ubicando el origen de la urbanización y del urbanismo hace diez milenios atrás. Tanta historia 

de acontecimientos, cambios, conflictos y debates, se condensan en las ciudades jóvenes, cuya 

trayectoria apenas cuenta con algo más de un siglo de vida (2008: 31), como sería el caso 

particular que deseamos explorar: la localidad urbana de Mar del Plata. 

El camino recorrido por el pensamiento espacial en este ámbito urbano es largo y muy 

fecundo. Sin embargo, habría que esperar a la revolución industrial y a sus repercusiones en la 

escena urbana para que la preocupación en torno a la ciudad, su ámbito espacial y sus 

relaciones, cobraran verdadero protagonismo y fueran objeto de una desenfrenada pero 

prolija producción teórica  y modelística (Rodríguez Jaume, 2001: 69). 

Desde el punto de vista analítico, existe una diversidad de factores que influyen en la 

conformación de la estructura interna del espacio urbano: el perfil económico de la ciudad, 
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características del medio ambiente natural, procesos de evolución del área urbanizada, 

políticas de planificación urbana, fenómenos migratorios, etcétera (Álvarez de la Torre, 2011). 

Nuestro caso particular de estudio, la ciudad de Mar del Plata, se clasifica como una 

aglomeración de tamaño medio, con una dimensión poblacional inferior al millón de 

habitantes, todavía sin las características necesarias para erigirse como un área metropolitana, 

pero con vocación por alcanzar esta condición en un futuro no muy lejano. Se encuentra 

ubicada sobre el Mar Argentino en la zona sudeste de la provincia de Buenos Aires de la 

República Argentina (Figura  .1).  

Según el relevamiento censal nacional más reciente, la ciudad cuenta con 583.759 

habitantes (INDEC, 2010), asentados en una superficie de 22.000 hectáreas aproximadamente 

y ubicada a 405 kilómetros en dirección sud-sudeste de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Los recursos paisajísticos de la localidad le otorgaron un perfil productivo preferencial 

en el sector del turismo. En las últimas décadas se destaca también por las actividades 

económicas en los sectores de la pesca y la horticultura, así como en su condición de ciudad 

educativa por el importante equipamiento con que cuenta en los niveles terciario y 

universitario. En sus aspectos físico-naturales presenta estribaciones serranas que se 

encuentran con el mar, un perímetro de costas de 39 kilómetros de extensión, amplias playas 

rodeadas de dunas y acantilados en algunos sectores, y un clima templado oceánico benigno 

(Lucero, 2014a: 95). 

Mar del Plata es una ciudad que ha nacido y crecido como un reflejo inacabado de la 

Capital Federal de la República Argentina. Desde sus orígenes en la segunda parte del Siglo XIX, 

la instalación del saladero en la actual zona costera de Punta Iglesia debido a la mudanza de tal 

actividad desde el sur de Buenos Aires por la epidemia de fiebre amarilla, dio lugar al punto 

central de la aglomeración. Las sucesivas olas de inversiones inmobiliarias y comerciales 

vinculadas al uso del tiempo de ocio de las clases sociales altas porteñas hasta las primeras 

décadas del siglo XX, y la llegada del turismo de masas a partir de la década de los años 1940, 

junto a las corrientes migratorias de pobladores permanentes atraídos por los mercados 

laborales tan activos, Mar del Plata se ha formateado sobre un simil imperfecto de la ciudad 

primacial del país. 

La configuración costera marítima de esta localidad, con su puerto industrial y 

comercial, se asemeja a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires con el puerto fluvial más 

importante del país; y la réplica de la cultura del consumo que nos hace advertir el barrio Alem 

de Playa Grande con su centro en el Cementerio de la Loma, rememora el barrio del 

Cementerio de la Recoleta en la hasta hace pocos años la capital de la nación, y su entorno de 
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alto valor del suelo y circuitos económicos para el consumo de mayor poder adquisitivo. Las 

zonas ricas y pobres que se replican en estas y otras ciudades del país, para el caso particular 

de Mar del Plata y su vinculación con la sociedad porteña de Buenos Aires, ha favorecido una 

especie de copia de la forma y el contenido necesarios para reproducir el estilo de vida de los 

sectores sociales que se trasladaban a la villa balnearia en los períodos estivales a fines del 

siglo XIX y principios del siglo XX, huyendo del clima caliente y desapacible de la Capital.  

 

Figura .1. Localización de Mar del Plata, Partido de General Pueyrredon, dentro de la escala 

geográfica nacional, provincial y municipal 

 

 
Fuente: Lucero, P. (Directora) et al. (2011), Atlas digital socio-territorial de Mar del Plata y el Partido de 

General Pueyrredon. Grupo de Estudios Sobre Población y territorio, Universidad Nacional de Mar del 

Plata.  En formato electrónico. [En línea: http:/www.gespyt.blogspot.com]. 
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En tal sentido, José Sebreli argumenta que las burguesías afiebradas de las posguerras 

y de los años de ascenso del socialismo necesitaron crearse un pasado mitológico, una “edad 

de oro” feliz donde no se conocieran luchas sociales, ni peligros, o donde, por lo menos, estos 

no se hubieran hecho presentes a la conciencia sino de un modo vagoroso2. Se la llamó belle 

époque en francés, porque el francés era el idioma universal en esos tiempos, y su comienzo 

puede ubicarse alrededor de 1899, fecha de la Exposición Internacional de París, fecha 

también en que comienza el gran auge de Mar del Plata, un año antes había sido inaugurado el 

Bristol Hotel (1970: 33). 

El hecho es que el chalet en La Loma se convirtió en esos años en un símbolo de 

prestigio comparable a la residencia en el Barrio Norte de Buenos Aires, la pertenencia al 

Jockey Club, el palco en el Teatro Colón y la bóveda en la Recoleta (Sebreli, 1970: 67). Del 

mismo modo, el día que todos los habitantes de Buenos Aires pudieron ir a Mar del Plata, ésta 

dejó de ser la playa salvaje de los primeros años para convertirse en una réplica exacta de 

Buenos Aires, con sus mismos problemas urbanos (Sebreli, 1970: 131). 

Transcurrido casi un siglo desde esos años felices de Mar del Plata, la ciudad se 

muestra con intensas disparidades sociales y espaciales internas, como producto de los 

procesos económicos, políticos, sociales y culturales que modificaron su configuración hasta la 

actualidad.  

Sin embargo, en el contexto de los aglomerados urbanos, Mar del Plata y la ciudad de 

Batán se ubican en una muy buena posición relativa al tener en cuenta ciertas condiciones por 

las cuales apreciamos un alto nivel de la calidad de vida de su población. En un estudio 

reciente llegamos a estimar los valores de un índice que resume la situación de catorce 

indicadores en las dimensiones Educación, Trabajo, Salud y Vivienda, y sus cambios entre los 

años 2003 y 2012, por el cual se constató que la localidad que significa el caso particular para 

el presente estudio, se ubicaba en la categoría por sobre la media del conjunto en ambos 

momentos, en el puesto 6 en relación a los 29 aglomerados relevados en 2003 y en el puesto 7 

en relación a los 32 aglomerados sondeados en 2012, a partir del tratamiento de los datos 

seleccionados de la Encuesta Permanente de Hogares que aplica el Instituto Nacional de 

Estadística y Censos. Esta declinación leve en el ranking de ciudades se observó en función de 

                                                             
2 Cabe aclarar el significado de esta palabra en desuso que el autor emplea para caracterizar con énfasis 

el sentido otorgado al uso del espacio urbano. Significado de vagoroso: Que vaga. Quien, se mueve sin 

cesar de un lado a otro; sea por estar muy ocupado o por no tener nada que hacer.  (En línea: 

www.notarfor.com.ar/diccionario/vagoroso.php., consulta:  marzo de 2015). 

http://www.notarfor.com.ar/diccionario/vagoroso.php
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la mejora estimada para el índice de calidad de vida en el aglomerado Gran La Plata que logra 

superar su posición en el período considerado. (Lucero et al, 2015) 

Estos valores generales, que significan un promedio estimado para el conjunto de los 

hogares y de las personas que habitan en las ciudades más pobladas del país, ocultan las 

intensas disparidades sociales y espaciales que acontecen en el interior de las localidades 

urbanas. 

Desde una perspectiva vivencial, al transitar la ciudad de punta a punta observamos de 

forma directa estos contrastes. Entonces se presenta ante nuestra mirada personal y 

profesional una realidad cargada de diferencias en el acceso a los recursos materiales y a los 

servicios urbanos.  

Desde el punto de vista científico, existen variados estudios que exhiben esas 

disparidades socio-espaciales. Para el caso particular que nos ocupa, los principales 

antecedentes serán citados en el desarrollo de la presente investigación. 

No obstante, mucho menos numerosos son los estudios que abordan el problema de la 

estructura interna de la ciudad con referencia a la dimensión temporal. Este análisis de 

naturaleza diacrónica resulta importante para conocer si los cambios producidos en la 

sociedad urbana han tenido repercusiones significativas en los patrones espaciales de la 

configuración social, y cuáles son las tendencias en la construcción del espacio citadino. 

Por tanto, el problema a tratar es la generación de nuevas disparidades socio-

espaciales como producto de las políticas implementadas particularmente en la última década 

del siglo XX y en la primera década del siglo XXI. Ambos períodos se sostienen en dos estilos de 

desarrollo diferentes puestos en vigencia en Argentina, aunque subsumidos en el capitalismo 

de ideología neoliberal, con fuertes repercusiones en las condiciones de vida de la población. 

El acercamiento a una o varias respuestas a este problema será realizado desde la 

observación sistemática del espacio geográfico de Mar del Plata. Para ello, el plan de trabajo 

propuesto intenta reforzar la mirada geográfica a partir de los objetivos que se plantean a 

continuación. 

 

Objetivos Generales 

 

- Indagar acerca de la evolución del área urbana de Mar del Plata a partir de los mapas sociales 

modelizados para el período 1991-2010, con el fin de descubrir la dinámica territorial que 

afecta a la ciudad;  
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- Examinar las tendencias de la estructuración espacial característica del período en su 

vinculación con los procesos de poblamiento y producción del espacio urbano, para reconocer 

las transformaciones en la configuración de la ciudad en el contexto de los modelos de 

desarrollo implementados en la última década del siglo XX y primera del siglo XXI; y 

- Contribuir al debate sobre los modelos urbanos latinoamericanos desde el análisis particular 

de una localidad mediana por el tamaño de su población y relativamente joven por su 

trayectoria histórica. 

 

Objetivos Específicos 

 

- Producir conocimiento sobre los procesos que inciden en la distribución de los grupos 

sociales en el espacio geográfico de una unidad de tamaño poblacional intermedio, en una 

perspectiva relacional de las dimensiones demográfica, social, familiar y económica; 

- Establecer una regionalización interna de la ciudad mediante la clasificación de las unidades 

espaciales de acuerdo a la combinación multivariada de los atributos seleccionados; 

- Proponer su caracterización morfológico-estructural teniendo en cuenta los modelos 

desarrollados en investigaciones urbano-regionales con origen en países anglosajones y sus 

reconsideraciones en los países latinoamericanos; 

- Analizar los cambios en la estructuración del espacio urbano, las transformaciones en la 

distribución territorial de los grupos sociales y sus características, en la fase actual del 

capitalismo que implica la profundización del proceso de fragmentación social; y 

- Reconocer la situación del caso particular de estudio, atendiendo a las especificidades locales 

de los procesos socio-económicos por su relación con la construcción social del territorio que 

le otorgan su propia identidad geográfica. 

 

Hipótesis 

 

La presente tarea de investigación busca fundamentar la propuesta de que las 

transformaciones en la estructura, funcionamiento y configuración espacial de la ciudad, 

pueden ser interpretadas a la luz de los mapas sociales urbanos. Tales modificaciones se 

encuentran asociadas conforme han evolucionado los procesos de poblamiento y las 

tendencias en la construcción del espacio urbano, en el marco de un contexto nacional e 

internacional que amplía la diferenciación socio-espacial. 

Las hipótesis derivadas de este enunciado general, señalan que: 
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- La polarización social ahondada en la última década del siglo XX y primera del siglo XXI 

implicó una acentuación de la desigualdad territorial en las condiciones de vida de la 

población;  

- El proceso de poblamiento reciente muestra un débil crecimiento demográfico vegetativo y 

migratorio, cuyo balance desde la dimensión socioeconómica conlleva un cambio en el perfil 

de la comunidad local hacia niveles inferiores de la escala social;  

- El proceso de producción de espacio residencial implicó intensificación de la suburbanización 

y periurbanización por ocupación de los grupos sociales de menores recursos; 

- Las viejas pautas de localización residencial conviven con el nuevo patrón de asentamiento 

que se verifica en la compactación, concentración o densificación renovada de los espacios 

incorporados en otras fases de urbanización, como productos de la refuncionalización y 

revaloración del suelo urbano; y 

- Los procesos de poblamiento y de producción de espacio urbano configuraron un mapa social 

de la ciudad de Mar del Plata cuyo esquema de estructuración espacial muestra 

contradicciones con varios modelos clásicos del análisis urbano y profundiza el modelo de 

ciudad latinoamericana.  

Tales enunciados orientan la formulación de un modelo de estructuración espacial 

urbana que caracterice el caso de estudio. 

 

Abordaje teórico-conceptual 

 

El marco epistémico de la presente investigación requiere el empleo de diferentes 

teorías para ordenar los hechos, jerarquizarlos y explicarlos. 

Partimos de considerar la representación de un recorte de la realidad, entendido como 

una totalidad organizada o “sistema”, cuyos elementos no pueden ser estudiados 

aisladamente, sino en sus mutuas relaciones. Por tanto, y de una manera general, el abordaje 

de este trozo de la realidad se realizará a partir de la teoría de los sistemas complejos (García, 

2006).  

Entre las características principales de los sistemas complejos se distingue su 

mediación interdisciplinaria pues involucra un trabajo conjunto de investigadores en 

diferentes ciencias, su carácter empírico “en el doble sentido de tener como objetivo el dar 

cuenta de hechos o fenómenos empíricos y de someterse al test de la experiencia para 

justificar la validez de sus asertos” (García, 2006: 76), su implicación con las condiciones de 

contorno del recorte analizado para nombrar así a todo aquello que se encuentra fuera de los 
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límites establecidos pero que interactúa de alguna manera con lo que quedó adentro del 

sistema bajo estudio, y su inclusión de la escala temporal de los fenómenos a considerar cuyo 

ritmo de cambio puede ser lento transformándose en una constante o más rápido provocando 

una reorganización del sistema en su conjunto. (García, 2006) 

Cabe destacar que en la teoría de los sistemas complejos, el sistema no está definido 

pero es definible y, en este sentido, presenta una postura claramente constructivista en la 

producción de conocimientos. La construcción sistémica aparece en diversas escalas, 

relacionadas principalmente con el objetivo de la investigación y de allí a la consideración de 

los elementos que estructuran el sistema a través de sus interacciones. La construcción se 

realiza a partir de los datos (estímulo generado por la realidad), los observables (datos 

interpretados por el observador) y hechos (la definición de relaciones entre observables). 

(Buzai, 2007 y 2010) 

El punto de partida de un sistema complejo puede sintetizarse en la pregunta 

orientadora de la investigación, o en un conjunto de cuestiones que guían la selección de los 

componentes del sistema. Entonces se plantean las siguientes preguntas conductoras de esta 

tarea en particular: ¿Qué dinámica territorial afecta a la ciudad?, ¿qué estructuras y qué 

funciones se combinan para orientar los procesos que la modifican? y ¿cómo y por qué se 

transforma la configuración socio-espacial de la ciudad?  

Con el fin de prestar atención y entender el comportamiento de un sistema complejo 

abierto a todo tipo de interacciones, es decir, que no registra límites bien definidos y realiza 

intercambios con el medio externo, e involucrando la dimensión temporal, debemos analizar 

los elementos y las propiedades que conforman su estructura, y los procesos que, a través del 

tiempo, la modifican dando lugar a una nueva estructura. Para la meta que se procura, 

consistente en el estudio de la organización espacial y la evolución reciente de una ciudad,  

será necesaria la intervención de diferentes líneas de pensamiento desarrolladas en el devenir 

de la Geografía, y sus vinculaciones con otras ciencias sociales, en un intento por lograr el 

pluralismo conceptual y metodológico útil a los fines de la investigación. 

Las características propias del abordaje teórico y empírico con que se maneja la 

disciplina geográfica en general, posibilita estas nuevas exploraciones. En este sentido, el 

objetivo de generar conocimiento sobre las vinculaciones de aspectos múltiples que se dan 

sobre un espacio geográfico de nivel local, bajo la influencia de procesos globales 

condicionantes, podrá aportar al estudio de las diferenciaciones espaciales, sus implicancias y 

sus transformaciones en el territorio.  
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En esta combinación de miradas teóricas, y en el estudio particular que nos ocupa, se 

destaca el enfoque Cuantitativo de la Geografía para los propósitos primordiales de la 

indagación. Esta corriente del pensamiento geográfico que surge a mediados del siglo XX, y sus 

actualizaciones a partir del paradigma de la Geografía Automatizada, contribuye a esa finalidad 

al otorgar fundamentos sólidos para interpretar las configuraciones espaciales y sus 

modificaciones en el tiempo.  

La focalización en el espacio que asume esta línea de investigación geográfica nos 

permite sostener nuestra mirada en el análisis del objeto propio de la disciplina. Junto a otras 

corrientes del pensamiento geográfico, como son los enfoques ecológico y regional, la escuela 

teórica se erige en la verdadera perspectiva espacial (Haggett, 1988, citado por Buzai y 

Baxenale, 2010: 2), con la finalidad de generalizar y establecer regularidades en relación a las 

manifestaciones espaciales de la relación entre el hombre y su medio (Buzai y Baxendale, 

2010: 2).  

Esta corriente de pensamiento geográfico intenta una visión de unidad epistemológica 

de la ciencia, donde el razonamiento hipotético-deductivo sobresale para lograr esgrimir 

teorías. El espacio aparece como concepto clave por primera vez, destacando a la ciencia 

geográfica como social y espacial. Los geógrafos cuantitativos trabajan, preferentemente, 

sobre la noción de espacio relativo, en una intensa vinculación con el planeamiento público y 

privado. (Corrêa, 1995: 19-23) 

La consideración del objeto de estudio que se realiza dentro de este paradigma asume 

que los atributos del espacio geográfico pueden ser tratados en función de cinco principios 

fundamentales del análisis, que además son útiles en el procesamiento con los sistemas de 

información geográfica: localización, distribución, asociación, interacción y evolución, para 

finalizar con una síntesis que combina las características fundamentales del espacio absoluto y 

relativo (Buzai y Baxendale, 2012: 3). 

A través de los conceptos y técnicas del análisis cuantitativo se llega a los modelos 

geográficos urbanos. Estas elaboraciones científicas, al decir de Richard Chorley y Peter 

Haggett ([1967] 1971), son necesarias para salvar las diferencias entre la observación y la 

teoría, y deben satisfacer las demandas de simplificación, reducción, concreción, 

experimentación, acción, extensión, establecimiento y explicación de teorías.  

Las funciones que pueden cumplir los modelos geográficos urbanos serían las 

siguientes: a) Función psicológica, pues permiten comprender y abarcar grupos de fenómenos 

que por su complejidad sería imposible abordar de otra forma; b) Función adquisitiva y 

organizativa, porque proporcionan una base para definir, recoger y ordenar la información; c) 
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Función de fertilidad, porque permiten la extracción del máximo de información; d) Función 

lógica, que facilita la explicación de la aparición de un fenómeno particular, y explicar los 

sistemas complejos por medio de sistemas simples; e) Función normativa, que hace posible la 

comparación de ciertos fenómenos con algunos más conocidos; f) Función sistemática, porque 

la construcción sucesiva de modelos permite la exploración y comprobación de los sistemas; g) 

Función constructiva, como elementos básicos en la construcción de teorías y leyes de alta 

probabilidad, y h) Función cognoscitiva, porque pueden promover la difusión de las ideas 

científicas (Delgado Malhecha, 2003: 40-41). 

Los modelos geográficos en su forma lógica-matemática constituirán la base de los 

mapas sociales urbanos por desarrollar. 

Veinte años después de la hegemonía teorética, el pensamiento geográfico se nutre de 

la corriente denominada Radical de base marxista, o Geografía Crítica. Para esta línea de 

investigación, y desde un punto de vista integral, el espacio geográfico incluye aspectos 

políticos, económicos y culturales, y se reconoce por las imbricaciones de múltiples relaciones 

de poder, tanto materiales como simbólicas (Haesbaert, 2004: 76-79). 

La geografía crítica se admite sumida en el materialismo histórico y la dialéctica. El 

espacio es concebido como ‘locus’ de reproducción de las relaciones sociales de producción, 

esto es, reproducción de la sociedad. Trabaja con las categorías de espacio social, formación 

socio-espacial o simplemente formación espacial, queriendo significar que una sociedad se 

torna concreta a través de su espacio, del espacio que ella produce y, por otro lado, el espacio 

sólo es inteligible a través de la sociedad. Los conceptos clave son: Paisaje, Región, Lugar, 

Territorio, Espacio (organización espacial), y se utilizan categorías analíticas como forma, 

función, estructura y proceso, vistas conjuntamente. (Corrêa, 1995: 23-30) 

El giro de este paradigma lo muestra en la actualidad reconvertido en la Geografía 

Postmoderna. Este enfoque complementa el análisis al otorgar una visión de los procesos 

económicos, políticos, sociales y culturales que condicionan el devenir del espacio geográfico 

en su permanente estado de construcción social, contribuyendo a reconocer el contexto local, 

nacional e internacional en el que se desarrollan los procesos de cambio del espacio  urbano. 

De esta manera intentamos realizar una integración de saberes para explicar la 

realidad socio-espacial, y reconocer los posibles escenarios futuros. Estos pueden ser 

comprensibles si se identifican las estructuras y procesos predominantes en la transformación 

del espacio geográfico. 

Esta composición de conocimientos procesados desde las miradas cuantitativa y crítica 

de la Geografía colaborará en la comprensión de la diferenciación interna de la ciudad. La 
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constatación empírica de los hechos sociales urbanos que se logre alcanzar, cuyos 

lineamientos partirán de las ideas y conceptos subsumidos en las teorías, serán el fundamento 

para la interpretación en permanente diálogo entre la sociedad y el espacio de la ciudad.  

La afirmación de geógrafos y otros investigadores que exigen entender el espacio para 

analizar la ciudad ratifica esta manera de abordar la realidad urbana interna. Desde la década 

de los años 1960 se argumenta sobre el estudio parcial que consiste en examinar las 

condiciones socioeconómicas y políticas de la sociedad “porque ésta sólo podría ser 

comprendida en su totalidad a través de un lente espacial” (…) “Expresado simplemente, para 

entender cómo una ciudad funciona y es experimentada, era necesario entender la sociedad y 

el espacio como una relación dialéctica” (Salcedo y Dear, 2012: 6). 

En síntesis, y reproduciendo las palabras de Gustavo Buzai, 

 

Las ciudades desarrollan distribuciones espaciales específicas en correspondencia con su 

tamaño. El total de población se utiliza para estimar su jerarquía de rango-tamaño a nivel 

nacional, regional y provincial (la ciudad en la región), mientras que su superficie brinda 

posibilidades de analizar la estructura espacial intraurbana (la ciudad como región). Dentro de 

esta estructura el mapa social surge como una confluencia de características sociodemográficas 

y habitacionales en la población urbana (2014: 232). 

 

Por tanto, las metas señaladas para la presente indagación convergen en esa síntesis al 

emprender el tratamiento de una ciudad de rango intermedio por su cantidad de población, y 

considerando su espacio geográfico como una región digna de ser sometida al análisis de la 

diferenciación socio-espacial. De allí la propuesta central de arribar a la definición del Mapa 

Social de Mar del Plata. 

El estudio está organizado en tres partes, cada una de ellas referida a un aspecto 

central que involucra una estructura espacial específica, pero todas vinculadas para dar 

sentido y movimiento al sistema urbano. Un esquema sintético de la organización general de la 

tesis se presenta en la Figura I.2.  

Los grandes temas y problemas definidos en las tres partes que integran el escrito, 

referidos a Los mapas sociales, Los procesos de poblamiento y Los procesos de producción de 

espacio urbano, son, a su vez, desarrollados en tres capítulos que se adentran en el marco 

epistémico, el dominio empírico y los resultados alcanzados, respectivamente. En los marcos 

epistémicos definimos las teorías y los conceptos principales para abordar la realidad bajo 

estudio desde el pensamiento científico. En los dominios empíricos delimitamos el campo de 

datos de la experiencia que es activado para la investigación, y los métodos de los análisis 

espaciales empleados en los procesamientos realizados.  Todo ello en un intento por mostrar 
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la justificación teórica y metodológica de las configuraciones e interpretaciones logradas sobre 

los aspectos seleccionados para el análisis del recorte urbano. 

 

Figura .2. Esquema general de organización de la tesis 

 

Finalmente, la presente propuesta se inscribe como investigación aplicada sobre la 

base de una estrategia teórica complementada con la investigación de campo. En tal sentido, 

pretendemos combinar las dos componentes del espíritu geográfico: 1) científico, describir y 

explicar los aspectos complejos de una combinación de factores naturales y humanos, y su 

diferenciación espacial; y 2) utilitario, poner este conocimiento científico al servicio de la 

acción (Phlipponneau, 2001: 7). A nivel local, se pretende generar conocimientos significativos 

y aplicables, que sirvan como insumo a la compleja tarea de la planificación urbana.  

En el entorno construido de las zonas urbanas, los problemas de la vivienda, la 

educación, la pobreza, la segregación socio-espacial, entre otros, han sido objeto de una 

intensa investigación que prestó atención a toda una gama de factores sociales, económicos y 

problemas ambientales. En la presente propuesta se intenta sumar los efectos territoriales de 

las principales cuestiones sociales, con la finalidad de colaborar en la toma de decisiones que 

se orienten a mejorar la calidad de vida de la población. 

El Mapa Social de  

Mar del Plata 

Contemporánea 
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El estudio de la diferenciación socio-espacial desde el paradigma de la Geografía 

Cuantitativa, generando modelizaciones urbanas, y la interpretación basada en procesos 

desestructurantes que irrumpen la estabilidad dada en determinados momentos, cuyo análisis 

se hace posible gracias al soporte de la Geografía Crítica, podrían ser útiles a las instituciones 

gubernamentales para orientar políticas de intervención urbana tendientes a lograr la 

integración social y la justicia espacial. 

La organización de la información en un análisis de dimensiones relacionadas que 

genera la zonificación del territorio en áreas de similares características, será un aporte 

importante frente a la demanda de conocimiento sobre la localización espacial de los grupos 

que son el objetivo de las políticas sociales focalizadas y de la asistencia de servicios urbanos. 

Los resultados podrían constituir una base para elaborar líneas de acción para futuras 

intervenciones desde la gestión local y desde el ámbito privado. 

El empleo de los sistemas de información geográfica permitirá obtener una base de 

datos vinculados de utilidad para distintos objetivos de aplicación, tanto para decisores 

técnicos y políticos del gobierno local como para los sectores intermedios (ONGs, AVF, etc.), y 

otros investigadores y actores sociales del sector público y privado. 

La propuesta también apunta, de manera más general, a la necesidad de una discusión 

sobre los modelos del sistema espacial urbano, sus causas y efectos, y su proyección a futuro 

en el marco del ordenamiento territorial. De esta manera, la evolución reciente del mapa 

social de Mar del Plata constituye un estudio de caso que, por la profundidad de la mirada al 

objeto de estudio, contribuirá al conocimiento de los fenómenos urbanos en el mundo. 
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PPAARRTTEE  11  

LLOOSS  MMAAPPAASS  SSOOCCIIAALLEESS  

Capítulo 1. Marco Epistémico 

 

Evolución del pensamiento 

científico acerca de la 

diferenciación socio-espacial y 

los modelos urbanos 

 

Capítulo 2. Dominio Empírico 

 

Acuerdos metodológicos para la 

elaboración del Mapa Social 

Intertemporal Tendencial de Mar 

del Plata 

 

Capítulo 3. Resultados 

 

Mar del Plata en perspectiva 

histórica reciente.   

El Mapa Social Intertemporal 

Tendencial 1991-2001-2010 

 

 

Desde mi ventana: Mar del Plata al amanecer. Archivo personal, 2014. 
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CAPÍTULO 1 

 

Marco Epistémico 

 

Evolución del pensamiento científico acerca de la diferenciación socio-espacial  

y los modelos urbanos 

 

Introducción 

 

La preocupación acerca de las diferencias sociales y su vinculación con el espacio 

urbano registra sus primeros pasos científicos en las décadas que inician el siglo XX. Estas 

experiencias de sistematización de la relación dialéctica que mantienen los procesos sociales y 

los procesos de distribución espacial de la población en la ciudad, generaron avances 

significativos para la Sociología en su búsqueda de modelos interpretativos de la estructura 

social, y no menos trascendentes para la Geografía que encuentra una vía de cooperación 

interdisciplinaria muy fructífera para esclarecer las desigualdades en el interior del territorio 

urbano. 

La línea de investigación que congrega a la Sociología y la Geografía tuvo sus raíces en 

la Ecología fundada por Ernest Haeckel3 en su obra de 1869, entendida como rama de la 

Biología. Los conceptos vertidos en esa ecología general, hoy tradicional, sirvieron de 

inspiración para su aplicación a las múltiples interrelaciones de los hombres con su ambiente, y 

significaron la creación del término “Ecología Humana” por parte de Robert E. Park4, con el 

objetivo de explicar la organización, relación y orden en la especie del hombre (Racine, 1976; 

Buzai, 2003 y 2014). 

El mismo autor centraría su atención en la forma concentrada del asentamiento 

humano, es decir, en el medio urbano, “en un mundo construido por el hombre” y “donde está 

condenado a vivir en lo sucesivo”  (Park, 1999: 115).  

 

La ciudad –escribe Park- es sobre todo un estado de ánimo, un conjunto de costumbres y 

tradiciones, de actitudes y de sentimientos organizados dentro de estas costumbres 

                                                             
3
 Haeckel, E. (1869) Generelle Morphologie der Organismen. Allgemeine Grundzüge der organischen Formen-

Wissenschaft, mechanisch begründet durch die von Charles Darwin reformirte Descendenz-Theorie. Berlín: G. 

Reimer. 
4
 Park, R.E. (1915) “The City: Suggestions for the Investigation of Human Behavior in the Urban Environment”. 

American Journal of Sociology. 10:557-612. Traducción en español en Park (1999). 

http://archive.org/details/generellemorphol01haec
http://archive.org/details/generellemorphol01haec
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transmitidas mediante esta tradición. En otras palabras, la ciudad no es solamente un 

mecanismo físico y una construcción artificial: está implicada en el proceso vital de las gentes 

que la forman; es un producto de la naturaleza y en particular de la naturaleza humana5. 

 

Bajo esta premisa, la ciudad se convierte en el mejor de los ‘laboratorios sociales’6, ya 

que en ella se puede analizar el crecimiento y la organización de los individuos, los distintos 

grupos sociales que se distribuyen en el espacio, las zonas y áreas marginales, y las 

instituciones creadas para canalizar la organización y preservar la integridad de la ciudad. 

Los estudios de Ecología Humana aplicados a los laboratorios urbanos, principalmente 

a partir de los trabajos realizados en la Escuela de Chicago durante las décadas de los años 

veinte y treinta del siglo XX, devienen en la denominada Ecología Urbana. Desde entonces 

podríamos distinguir dos momentos en el desarrollo del pensamiento sociológico y geográfico 

vinculado al estudio sistemático de las relaciones entre los procesos sociales y los procesos 

espaciales: 1) focalizado en la segregación residencial como el tópico central de los paradigmas 

socio-espaciales enunciados desde la Escuela de Chicago, y, más adelante en el tiempo, de la 

mano de los avances matemáticos y estadísticos a partir de la década de los años 1950 la 

perspectiva se acerca a la Ciencia Regional, pasando del análisis de las ciudades al de la región, 

luego al de los estados y los grandes conjuntos territoriales; y 2) el enfoque de la división social 

del trabajo que sobreviene a finales de la década de los años 1970, de la mano de Henri 

Lefebvre y Manuel Castells, para quienes las vinculaciones espaciales en las sociedades 

contemporáneas se rigen por las relaciones de producción capitalista. 

La periodización esbozada está asociada tanto al devenir del pensamiento sociológico 

como a la sucesión de los paradigmas geográficos que construyen el marco epistémico y el 

dominio empírico al interior de la propia disciplina. Para la ciencia geográfica significa el 

reconocimiento de los enfoques ecológico, regional y cuantitativo (y su versión 

contemporánea en la Geografía Global), como el tratamiento dominante en los estudios 

preliminares de la diferenciación social y espacial; y el examen del paradigma radical-crítico (y 

su versión actualizada a partir de la Geografía Posmoderna), en los avances producidos desde 

los enfoques que dominaron las décadas de los años setenta y ochenta del siglo pasado. Los 

fundamentos filosóficos de tales desarrollos se encuentran en las corrientes del positivismo y 

                                                             
5 Park, R., La città: indicazioni per lo studio del comportamento humano nell’ambiente urbano (1915-

1925”, En: Park, R.; Burgess, E.; McKensie, R., La città, Milán, 1967: 5; citado por Bettin, 1982: 75). 
6 A Robert Park se le atribuye el origen de la analogía de la ciudad con la metáfora clínica utilizada por primera vez 

en 1896 cuando Small declaró que Chicago era un laboratorio para la observación sociológica. De hecho, publicó un 

artículo llamado precisamente “La ciudad como laboratorio social” en 1929 (Park, 1999: 115-126). 



39 

 

 

 

del historicismo en ciclos de aproximadamente veinticinco años de permanencia hegemónica 

para los  paradigmas citados en torno al primer momento, los cuales focalizan el análisis en la 

dimensión espacial, y en el historicismo para la etapa que adquiere relevancia a partir de los 

años setenta del siglo XX (Buzai, 2011).  

En el siglo XXI parecen convivir amablemente todos los enfoques que los geógrafos 

han sostenido en cada momento histórico con el fin de elaborar un cuerpo conceptual y 

procedimental que nos introduzca en el conocimiento acabado de la realidad socio-espacial. 

En tal sentido, privilegiamos el pluralismo teórico y metodológico (García Ballesteros, 1986) en 

el abordaje de los problemas territoriales, con el debido respeto a los marcos epistémicos de 

cada corriente del pensamiento geográfico, así como a las maneras de procesar los datos 

observados en la realidad. 

A continuación desarrollaremos brevemente los abordajes que fueron completando el 

estudio sistemático de la diferenciación socio-espacial, referidos principalmente a los avances 

que posibilitaron la modelización empírica y matemática de la estructura morfológico-

funcional de las ciudades y de las regiones, es decir, en vinculación con los avances científico-

sociales del primer momento.  

El enunciado teórico y la constatación empírica en el contexto del segundo momento 

del desarrollo de esta área del conocimiento, se presenta en la tercera parte de la tesis, cuyos 

acercamientos se sostienen específicamente en el modelo verbal basado en la teoría Centro-

periferia y nos brinda una interpretación desde el nivel de análisis del sistema económico y 

político, proponiendo al materialismo histórico como perspectiva explicativa de lo urbano. 

Si bien los modelos urbanos tal como los conocemos actualmente aparecen en la 

segunda década del siglo XX, cuando se comienza a pensar en la estructura que determina un 

orden en la ciudad frente a la mirada desorganizada como producto del crecimiento, el primer 

estudio que aborda la diferenciación espacial interna de la ciudad puede ser adjudicado a R. M. 

Hurd7 publicado en 1903, quien analiza los valores del suelo y sus cadenas de dependencias –el 

valor depende de la renta, la renta de la localización, la localización de la conveniencia, y la 

conveniencia de la proximidad, por lo cual afirma que podemos suprimir los pasos intermedios 

y decir que el valor depende de la proximidad (Roca Cladera, 2010)- y determina que la ciudad 

tiene una configuración radial y sectorial superpuestas que denota el crecimiento urbano 

(Buzai, 2014: 75). 

 

                                                             
7 Hurd, R.M. (1903), Principles of city land values. New York. The Record and Guide 
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De la Ecología Humana a la Ecología Factorial. Acercamiento al mosaico urbano que expresa 

la trama de la vida 

 

El primer momento en el análisis de las disparidades sociales y espaciales intraurbanas 

puede ser definido como la transición desde la  Ecología Humana a la Ecología Factorial, en 

cuyos extremos se destacaron dos geógrafos pertenecientes a la Universidad de Chicago: 

Harlan H. Barrows en 1922, quien llega a considerar la Ecología Humana como una disciplina 

sociológica que llegaba a ser al mismo tiempo una disciplina geográfica en Chicago, y Brian J. 

Berry en 1967, a quien debemos el esfuerzo de otorgar una forma matemática basada en la 

teoría general de los sistemas al estudio de la diferenciación espacial interna de las ciudades y 

el modelo que resulta del análisis factorial (Racine, 1976). 

Por tanto, los conceptos centrales de la ecología general llegan a la ecología humana y, 

con ella, a la ecología urbana, sobre la meta de describir y encontrar las causas latentes en la 

distribución socio-espacial de la población, para lo cual dominaría el método de la ecología 

factorial.  

La Ecología Humana se concibe desde la Escuela de Chicago identificando a la “ciencia 

que estudia las relaciones entre los grupos humanos y el medio natural que le rodea” 

(Rodríguez Jaume, 2001: 30). Más específicamente, según su mentor Robert Park, 

“denominamos ecología humana, para distinguirla de la ecología vegetal y animal, a la ciencia 

que trata de aislar los factores que tienden a producir un agrupamiento ordenado y 

característico de su población y de sus instituciones, y describir las constelaciones típicas de las 

personas e instituciones producidas por la convergencia de tales fuerzas” (Park, 1999: 49). Las 

nociones principales son: comunidad y sociedad; competencia, dominio y sucesión; áreas 

naturales; áreas sociales; entre otras.  

Para Park la organización de las sociedades humanas se estructura en dos niveles: el 

nivel biótico que se asocia al concepto de comunidad y el nivel cultural que se asocia al 

concepto de sociedad. La comunidad, considerada como un nivel sub-social, se caracteriza por 

las relaciones de mutua dependencia simbiótica, por su organización territorial, su arraigo al 

medio y la competencia que les relaciona en busca de su instinto de supervivencia. La 

sociedad, por su parte, significa la superestructura del nivel biótico, y queda definida por la 

comunicación simbólica, el consenso, las normas, los valores y el control social. (Park, 1999: 

127-139). 
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El dominio y la sucesión son dos funciones dependientes de la competencia y actúan 

para garantizar el orden comunitario. El principio de dominación determina el modelo 

ecológico de la ciudad y las relaciones funcionales entre las partes. Las áreas de dominio de 

cualquier comunidad están determinadas por el precio del suelo, cuyos valores mayores se 

atribuyen, generalmente, al distrito central. Por su parte, por sucesión los ecólogos humanos 

entienden las distintas fases por las que una comunidad atraviesa dentro de su propio ciclo 

vital. Las etapas se suceden en busca del equilibrio quebrado por la propia dinámica de la 

comunidad. (Park, 1999). 

Según Roderick D. McKencie, cinco procesos ecológicos explicarían las distintas 

organizaciones espaciales que las comunidades adoptan a lo largo de su ciclo vital: 1) el 

proceso de concentración que explica la tendencia a localizarse en un mismo lugar un número 

importante de individuos; 2) el proceso de centralización que manifiesta la tendencia a 

coincidir en aquellos lugares que ofertan servicios específicos; 3) el proceso de segregación 

que hace referencia al agrupamiento diferenciado de unos y otros en función de atributos 

económicos, y también de la raza, religión, lengua, y demás; 4) el proceso de invasión que 

indica el desplazamiento de los grupos sociales menos favorecidos a instancias de los grupos 

sociales con más poder; y 5) el proceso de sucesión, que sigue al de invasión, e implica la 

permuta de la población o el uso del suelo del área invadida (McKencie, 1974). 

Estos procesos ecológicos inciden en la división interna de la ciudad en áreas más 

pequeñas, que no están planificadas y que son un producto natural del crecimiento urbano. 

Harvey W. Zorbaugh las denomina áreas naturales, que define como “un área geográfica 

caracterizada a un tiempo por la individualidad física y por las características culturales de los 

individuos que en ella viven” (Zorbaugh, 1974: 86).  

De acuerdo al pensamiento de Park, una zona es un ‘área natural’ en varios sentidos. 

En primer lugar, porque nace, existe y se desarrolla sin planificación alguna y porque persigue 

una función. En segundo lugar, porque tiene una historia natural, se convierte ella misma en 

elemento biológico sometido a las leyes de la naturaleza. Es el producto en términos históricos 

de quien ha vivido allí y de quien allí continúa viviendo. En tercer lugar, porque es susceptible 

de conceptualización. Y esto en virtud de la ecuación establecida por Park: naturaleza = 

posibilidad de conocimiento científico. (Bettin, 1982: 85-86). 

Desde este amplio contexto de los estudios de Ecología Humana, ciencia de las 

condiciones de existencia y de las interacciones entre los seres humanos y el medio, el 

geógrafo Max Sorre rescata, sobre las afirmaciones del sociólogo Amos Hawley, la unidad 
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fundamental para el análisis: la “comunidad”. Este concepto remite a “la organización 

ecológica limitada a un área territorial y restringida, poseyendo un centro, un hogar a partir del 

cual se elabora y se extiende (..) En el interior de cada una de ellas se observa una 

diferenciación de las partes previa a toda organización y que obedece a criterios variados. 

Tiene un aspecto espacial, pues encuentra su expresión en la desigual distribución de los 

elementos en el interior de un área” (Racine, 1976: 183).  

En síntesis, la Ecología Humana y la Ecología Urbana se interesan por los factores de 

diferenciación del espacio social y la manera en que éstos se combinan para proyectarse sobre 

el espacio físico individualizando tipos de “células” ecológicas más o menos homogéneas 

(Murdie, 1969, citado por Racine 1976: 187).  Para lograr el fin de elaborar un marco teórico 

explicativo de los procesos de segregación espacial se recurre a la teoría desarrollada en el 

marco de la ecología humana clásica que toma como unidad de análisis las “áreas naturales”,  

término central de la teoría ecológica. 

En 1950 surgen las críticas a estos planteamientos que, hasta ese momento, dejaron 

de lado el marco sociocultural en que se desempeñan los seres humanos en sus actitudes de 

competencia por el espacio. Las observaciones de Myers por una parte, y de Gettys por otro 

lado, están orientadas a la excesiva analogía de la ecología natural frente a los problemas de 

orden social (Theodorson, 1974). 

En función de las fuertes observaciones emitidas a la separación radical entre el nivel 

biótico y el cultural, y aun manteniendo el nivel sub-social –la comunidad- como el propio de la 

explicación de las relaciones ecológicas, los sociólogos intentan enfatizar el contenido cultural 

en la conformación del mosaico urbano, bajo la revisión denominada neo-ortodoxa. (Ocaña, 

2005: 13). 

Ya en los años cuarenta del siglo XX, el pensamiento sociológico reivindica el papel de 

la cultura como factor explicativo en los estudios de ecología humana. Walter Firey, entre 

otros, se adhiere a un enfoque socio-cultural, contemporáneo al neo-ortodoxo (Buzai, 2014). 

Los sociólogos socioculturales enfatizan los valores simbólicos del espacio. Destacan que el 

espacio tiene para el hombre una significación mediatizada por sus valores culturales, los 

cuales interfieren las relaciones entre el medio físico y la comunidad humana (Firey, 1945; 

citado en Ocaña, 2005: 13).  

El marco epistémico propiciado por el enfoque sociocultural que intenta superar las 

dificultades señaladas en los estudios de la ecología tradicional para las ciudades, toma como 

unidades de análisis a las áreas sociales. En palabras de Eshref Shevky y Wendell Bell,  
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Nuestro término de área social hace alusión a la forma en que agrupamos un conjunto de 

unidades en unidades más extensas basadas en su semejanza respecto a características 

sociales. Los conceptos de ‘área natural’ y de ‘subcultura’ guardan relación con nuestro 

concepto de área social, en cuanto concebimos un área social como un continente de personas 

con posiciones sociales semejantes en la sociedad mayor. Sin embargo, el área social no está 

delimitada por el marco de referencia geográfico, como lo está el área natural, ni por las 

implicaciones relativas al grado de interacción entre individuos en la comunidad local, como lo 

está la subcultura. A pesar de ello, sostenemos que el área social contiene generalmente 

individuos de un mismo nivel de vida, de un mismo modo de vida, de una misma procedencia 

étnica. Defendemos la hipótesis de que los individuos que viven en un tipo determinado de 

área social difieren sistemáticamente respecto a actitudes y comportamientos característicos 

de individuos que viven en otro tipo de área social (Theodorson, 1974: 389). 

 

Para estos investigadores de la costa oeste de los Estados Unidos, pertenecientes a la 

denominada Escuela de Los Ángeles, las agrupaciones urbanas no son concebidas como 

unidades aisladas, autosuficientes, sino como partes de un sistema de relaciones más 

extensas.  

En tal sentido, el examen de la estructura urbana a partir de la segunda mitad del siglo 

XX, para el análisis social en el marco de la ecología humana desconectado de la Escuela de 

Chicago, se fundamenta en el contexto más amplio de la teoría del cambio social, frente a la 

interpretación microsocial de la segregación que había dominado en la ecología clásica (Ocaña, 

2005).  

La consolidación de las perspectivas nacidas a mediados del siglo XX vino de la mano 

de los avances estadísticos y matemáticos aplicados al análisis de los procesos socio-

espaciales, los cuales se presentan como las técnicas más adecuadas para la investigación 

regional. Por su parte, la facilidad que ofrecen los sistemas computarizados para el 

procesamiento de grandes cúmulos de datos cuantitativos, colaboró en la expansión de los 

estudios de ecología urbana. La validación estadística por comprobación matemática de la 

relación ecológica entre variables y factores propuesta por el método de las áreas sociales, 

derivó en la ecología factorial.  

Los aportes de W. Bell y junto a R. Tryon en 1955 representan los primeros 

antecedentes de los estudios de ecología factorial, y será Eve Sweetser quien proponga el 

concepto en 1965 (Buzai, 2014). 

También significa un paso importante para el curso del pensamiento geográfico, ya 

que estos desarrollos fueron asumidos particularmente por los profesionales norteamericanos 

que encontraron una verdadera revolución al aplicar las nociones de la teoría de los sistemas 
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generales y del estructuralismo, con un método que se sobrepuso al estudio tradicional clásico 

del tipo histórico-literario, y con ello, la asunción del recurso del análisis estadístico en 

Geografía (Racine, 1976). 

Los estudios de ecología urbana con el método de la ecología factorial, siguen los 

pasos del análisis geográfico y, con el fin de superar la descripción y la detección de 

correlaciones, pasando a la explicación, se recurre a la geografía teórica y a la utilización del 

modelo sistemáticamente formulado sobre la base de un espacio matemático 

multidimensional. Estas exigencias obligan al empleo de técnicas de análisis estadístico 

multivariado.  

Quien demostró las condiciones de aplicación de la ecología factorial al análisis de las 

estructuras espaciales intraurbanas fue Brian Berry. Este geógrafo que se instala en la Escuela 

de Chicago, introduce la noción de ‘ecosistema’ que reúne el concepto de ‘complejo ecológico’ 

de Max Sorre con las nociones emanadas de la teoría de los sistemas generales, y considera a 

la ciudad  como un “sistema en el interior de un sistema de ciudades” (Berry, 1964, citado por 

Racine, 1976: 191). 

Dos cualidades esenciales de la disciplina geográfica se ven posibilitadas por el análisis 

factorial: 1) el camino inductivo, descubrir la comunidad humana a partir de la toma en cuenta 

simultánea del conjunto de los atributos espaciales de cada una de las unidades de 

observación, y 2) el carácter sintético, la geografía como ciencia de condensación de aspectos 

múltiples de la realidad, permitiendo la “adicionalidad” de los diferentes tipos de disposiciones 

espaciales.  

Cabe aclarar con respecto a la primera cualidad señalada, que el énfasis puesto en el 

análisis estadístico de los datos no remite a considerar esta producción como una 

reproducción de la realidad. Por el contrario, se reconoce que el discurso estadístico no implica 

una percepción “objetiva” del mundo social, ya que en él intervienen procesos específicos que, 

como la selección y definición de las categorías de análisis, afectan a la construcción del objeto 

mismo. Más bien se piensa que el hecho estadístico constituye una construcción intelectual 

sobre el funcionamiento de lo social basada en principios de selección y de modelización. De 

ello se desprende que la categoría y el cuadro estadístico son parte de los elementos 

constitutivos esenciales del discurso estadístico. Así se puede comprender el hecho de que las 
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estadísticas son imágenes de síntesis que no representan situaciones individuales sino la media 

de dichas situaciones8.  

De esta manera se llega a sostener que en el análisis factorial espacial se emplea una 

técnica de inducción cuantitativa. En este sentido, el análisis ecológico factorial ha sido motivo 

de críticas, es decir, cuestionamientos especialmente dirigidos a la falta de un marco teórico 

del que extraer las variables para el análisis. Como respuesta se sostiene que a las virtudes de 

ofrecer un soporte estadístico consolidado que permite abordar el estudio de situaciones y 

procesos complejos para ofrecer una interpretación más próxima a la realidad, el abordaje de 

la diferenciación socio-espacial en las ciudades a partir del método factorial tendría 

continuidad con los fundamentos del modelo de las áreas sociales y, antes de ser éste 

abandonado, logra ratificar la propuesta de factores explicativos surgida en el contexto 

macrosocial que busca interpretar el mosaico propuesto con anterioridad. 

En síntesis, los paradigmas expuestos pueden ser complementarios cuando se ponen al 

servicio de la comprensión de la relación entre la sociedad y el espacio. Dentro de la línea de 

investigaciones que fuimos comentando, la cual muestra una dirección marcada y en 

concordancia con los objetivos propuestos en el plan de tesis, el paso siguiente será abordar la 

estructura social latente en la ciudad a partir de los modelos urbanos que fueron la plasmación 

de la teoría esbozada acerca de las diferencias sociales en el interior urbano. 

 

 

Los modelos urbanos. La representación matemática y simbólica de la estructura 

morfológica y funcional de la ciudad 

 

Partimos de una definición de “modelo” presentada por el geógrafo Antoine Bailly, 

para quien el método experimental de las ciencias sociales implica la verificación de la teoría a 

través de los modelos derivados de la misma: 

 

(…) un modelo es una copia, a escala reducida, del mundo; una aplicación experimental basada 

en una teoría. Es un filtro a través del cual se ve al mundo. Si aquel es bueno, nos permitirá 

captar una realidad estructurada en lo que antes se nos aparecía como un caos. (Bailly, 1978: 

19) 

 

                                                             
8 Esta reflexión fue presentada por Hernán Otero, “Crítica de la razón estadística. Ensayo de 

formalización teórico-metodológico del paradigma censal de la Argentina moderna”, V Jornadas 

Argentinas de Estudios de Población, AEPA, Universidad Nacional de Luján, 6-8 de octubre de 1999.   
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Entonces, y en su aplicación a la ciudad, el modelo se basa en la teoría y tiene como 

objeto hacernos conocer mejor los comportamientos de los sistemas urbanos (Bailly, 1978).  

Como tal, el modelo significa una representación simplificada de la realidad con la 

misión de explicar el mundo real. Los investigadores seleccionamos algunos atributos de esa 

realidad que deseamos conocer, dentro de la multitud de aspectos de todo tipo que se dan 

simultáneamente, y con ello ingresamos en un proceso de abstracción que dará como 

resultado un modelo del fenómeno bajo estudio construido a partir de sus elementos más 

significativos para la interpretación. 

Los modelos existentes se clasifican según la propiedad o característica central que los 

define. Así encontramos los modelos físicos (icónicos y analógicos) y los modelos conceptuales 

(verbales y simbólicos). Cuando los modelos conceptuales emplean símbolos cuantitativos nos 

ubicamos ante los modelos matemáticos. Y si la abstracción se realiza aplicando el método 

analítico-matemático, nos encontramos con el modelo formal. (Reif, 1978) 

De acuerdo con la clasificación que ofrece Horacio Torres (1996) con el fin de exponer el 

origen interdisciplinario de los estudios urbanos y la modelización resultante de tales 

desarrollos, podemos distinguir tres facetas significativas:  

(1) Esta faceta se corresponde con el campo de la física social (nacida en el positivismo de 

Auguste Comte) y los modelos empíricos y analógicos de las distribuciones y flujos 

intraurbanos. Básicamente estudian los desplazamientos de personas y de bienes (desde 

las migraciones hasta los movimientos pendulares intraurbanos, y, en algunos casos, los 

patrones espaciales de difusión cultural) y llegan, como en el caso de los modelos 

econométricos, al estudio de los patrones espaciales de la localización de actividades 

productivas y residenciales. Son ejemplos claros de esta línea de modelos, los patrones 

espaciales de las migraciones propuestos por el geógrafo alemán Ernest Ravenstein en 

1885 y 1889, las “leyes empíricas” de las densidades urbanas del economista inglés Colin 

Clark publicadas en 1951, y los intentos de construir o fundamentar modelos 

metropolitanos generalizados, entre ellos, el planteado por el geógrafo inglés Peter 

Haggett en 19659.  

(2) Esta categoría de la clasificación resulta del estudio de las redes urbanas, que refieren a: i) 

el área de influencia de las ciudades, ii) las jerarquías urbanas, y iii) el nivel de bienes y 

servicios provistos por los centros urbanos. De la amplia producción en esta línea de 

                                                             
9
 Algunas de las técnicas implementadas en el marco de esta faceta serán empleadas en el análisis 

correspondiente a la segunda y la tercera partes de la tesis. 
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trabajos, podemos destacar la participación del geógrafo alemán Walter Christaller en 

1933, que desarrolla un modelo geométrico de la configuración espacial de las redes 

jerárquicas urbanas a nivel regional concluyendo en la enunciación de la “teoría de los 

lugares centrales”, extendida y desarrollada posteriormente por el economista alemán 

August Lösch en 1954 con referencia a las “economías de localización”. También son 

interesantes las aportaciones del lingüista estadounidense George Zipf en 1949, que 

formula la llamada “ley de rango-dimensión” de los centros urbanos y argumenta como 

principio explicativo la “ley del mínimo esfuerzo” en materia de desplazamientos. 

(3) Finalmente, los trabajos que se encuadran en la Teoría General de los Sistemas formulada 

por el filósofo austríaco Karl Von Bertalanffy en 1951, que repercute de manera específica 

en la geografía, en particular, en los enfoques cuantitativos, pero además tiene gran 

influencia en las ciencias sociales en general y en el campo urbano-regional, por su 

incidencia en la conceptualización de la noción de “región” en tanto “ecosistema”. Esta 

faceta  de la modelización urbana cuenta con el respaldo teórico de la Ecología Humana. 

En tal sentido, podemos señalar las contribuciones realizadas en el contexto de las “áreas 

naturales”, por un lado, como son los primeros estudios de la Escuela de Chicago; y en el 

marco explicativo de las “áreas sociales”, por otro lado, con los autores citados en el 

apartado anterior, como Eshref Shevky y Wendell Bell, y el estudio conjunto de Brian Berry 

y John Kasarda de 1977 donde aplican el método estadístico multivariante, concretamente 

el análisis factorial, a grandes matrices de datos urbanos10.  

A esta lista de contribuciones clasificadas en tres estilos de propuestas, podemos 

agregar como referente primigenio entre los modelos simbólicos matemáticos aplicados a 

fenómenos espaciales, el aporte del economista alemán Johann Heinrich von Thünen, quien 

publicó su obra “El Estado Aislado en relación con la agricultura y la economía nacional” en 

1826, formulando la teoría de la localización en base a la observación del espacio productivo 

agrícola. Sus enseñanzas sirvieron de impulso a la concreción de los modelos urbanos de la 

ecología humana clásica que se exponen a continuación. 

Si bien la historia del pensamiento sociológico y geográfico acerca de la estructura 

interna de la ciudad ha contemplado la formulación de variados tipos de modelos urbanos, 

para el estudio que nos ocupa centraremos la atención en los modelos conceptuales y 

matemáticos que son de gran relevancia en las ciencias sociales ya que se convierten en el 

                                                             
10

 Esta faceta en el desarrollo de los modelos explicativos de la distribución espacial intra-urbana será 

central en el análisis correspondiente a la primera parte de la tesis. 
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medio a partir del cual confrontar las construcciones teóricas con los datos observados e 

interpretados de la realidad. 

 

1) Los modelos urbanos de la Ecología Humana Clásica 

Los modelos urbanos enunciados siguiendo los postulados de la teoría ecológica 

humana se focalizaron en el análisis de la estructura espacial en la ciudad. Se trata de los 

modelos clásicos sobre la composición intra-urbana y el desarrollo urbano de Ernest Burgess, 

Homer Hoyt, y Chauncy Harris y Edward Ullman (Figura 1.1). 

 

Figura 1. 1. Los modelos urbanos de la Ecología Humana Clásica 

 

 

Fuente: Acuña Vigil, 2013: 8. 

 

El modelo de los anillos concéntricos del sociólogo Ernest Burgess fue publicado en 

192511 y se basa en el proceso de desarrollo de la ciudad hacia la periferia.  Podría ser definido 

como un modelo ideal de crecimiento urbano representable por una serie de círculos 

concéntricos que designarían las zonas sucesivas de expansión urbana y sus usos diferenciales 

como los tipos de áreas diversificadas en el proceso de ampliación territorial. Desde un área 

central, el espacio de la ciudad se va desigualando en una serie de zonas concéntricas de uso 

del suelo relativamente homogéneo. 

                                                             
11 Burgess, Ernest (1925), “The growth of the city: an introduction to a research project”. En: Park, R.E., 
Burgess, E,W. y McKensie, R.D. (ed) The City. Chicago. University of Chicado Press. Pp. 47-62. 
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El proceso que representa el modelo de los anillos concéntricos implica que las clases 

más acomodadas eligen los espacios con mejores condiciones en las periferias, a la par del 

desplazamiento de los sectores de menores recursos a las zonas centrales (Schweitzer, 2011). 

Según las expresiones de Jean-Bernard Racine (1971: 400; citado en Amorin Filho y 

Sena Filho, 2005: 26): 

 
Para Burgess, en ausencia de factores adversos, la ciudad americana debería tomar la forma de 

cinco zonas concéntricas, según un modelo que podría ser considerado como una aplicación de 

la Teoría de von Thünen, con la diferencia de que el esquema de este último se aplica a las 

zonas que envuelven la ciudad, en tanto que el de Burgess se aplica a la propia ciudad. 

 

 

Las zonas serían las siguientes: 

Zona 1: es la zona núcleo que coincidiría con el CBD (Central Business District), centro 

de los negocios y área neurálgica de funcionamiento económico, social y cultural de la ciudad. 

Sería la zona de precio del suelo más elevado y con uso intensivo. Rodeando a este núcleo 

central se localizaría un área de venta al por mayor, industria ligera y a veces un mercado. La 

función residencial sería mínima; 

Zona 2: es una zona de transición, que rodearía a la anterior. Primitivamente sería una 

franja suburbana, lugar de residencia de comerciantes y otros ciudadanos. También estaría 

ocupada por la industria liviana y actividades terciarias. Con el crecimiento de la ciudad, el área 

entraría en fase de deterioro, convirtiéndose en una zona de vivienda de baja calidad, parte de 

la cual estaría ocupada por los barrios bajos; 

Zona 3: sería la zona de residencia de los trabajadores independientes y los 

trabajadores de fábricas y tiendas, con un nivel superior al anterior, que han sido desplazados 

del área 2 y que intentan vivir cerca del empleo; 

Zona 4: sería la zona de las mejores residencias, de viviendas dirigidas a las clases 

media y superior, de calidad elevada; y 

Zonas 5 y 10: serían las zonas exteriores, de desplazamientos pendulares o commuters, 

situada a una distancia de treinta a sesenta minutos de viaje desde el CBD. Sería un área de 

viviendas unifamiliares suburbanas, la clásica ciudad-dormitorio o satélites. (Buzai, 2003 y 

2014; Acuña Vigil, 2013) 

En su modelo de círculos concéntricos, Ernest Burgess enfatiza el papel de dominio 

que ejerce el distrito central e introduce el concepto de distribución de gradiente, con el que 
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hace referencia al incremento o decrecimiento al que cualquier variable se somete según la 

distancia que mantiene respecto al centro (Ocaña, 2005). 

La tendencia de evolución espacial es la expansión de cada zona sobre su anillo 

contiguo exterior en un proceso que puede ser referido en términos ecológicos a los 

fenómenos de invasión y sucesión (Buzai, 2014). Al mismo tiempo, los cambios en la estructura 

urbana también responden a los procesos de concentración y descentralización de los grupos y 

usos que pueden competir (Schweitzer, 2011). 

El modelo de círculos concéntricos ha tenido severas críticas en el sentido de proponer 

una estructura ecológica de la ciudad excesivamente generalista. Por ende, se trata de un 

modelo tipificado como “ideal”. A pesar de que inicialmente Ernest Burgess hablaba de una 

modelización extensible a cualquier espacio urbano, posteriormente rectificó su afirmación y 

circunscribió el campo de aplicación a las ciudades norteamericanas con vocación comercial-

industrial (Timms, 1976: 375-377). 

De todas maneras, las reflexiones y el esquema geométrico que ofreció Ernest Burgess 

ha significado el comienzo de toda una serie de elaboraciones más detalladas y complejas que 

intentaron descubrir la estructura interna de las ciudades. Por tanto, tiene el mérito enorme 

de motivar hacia los análisis más completos a partir de una base simple que, si bien toma 

como antecedente fundamental el trabajo de Johann Heinrich von Thünen, fue aplicado en la 

Escuela de Chicago para pensar la diferenciación socio-espacial en el interior del asentamiento 

urbano. 

 

El modelo de los sectores radiantes de Homer Hoyt fue propuesto en 193912. Sus 

elaboraciones completan el modelo de Burgess pues plantea un diagrama en el que los límites 

impuestos por los círculos concéntricos se interrumpen y se amplían del centro a la periferia 

adoptando formas irregulares (Figura 1.1).  

La finalidad del modelo de los sectores radiantes fue evidentemente práctica, ya que 

surgió de un pedido expreso de la administración del gobierno americano. En tal sentido, se 

trata de un modelo de generalización empírica susceptible de ser utilizado en el proceso de 

toma de decisiones asociadas a las políticas de planificación. En este contexto, el nivel de renta 

constituye el punto central del modelo desde el que se enuncia la estructura y diferenciación 

urbana (Timms, 1976: 388). 

                                                             
12

 Hoyt, Homer (1939), The Structure and Growth of Residential Neigbourhoods in American Cities. 

Washington D.C., Federal Housing Administration. 
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El modelo se los sectores radiantes parte de la observación de las zonas de diferente 

naturaleza a la circular, que obedecen al comportamiento residencial de las clases de alto 

poder económico y social. La estructura morfológico-funcional que propone Homer Hoyt, 

aplicada a las ciudades de Chicago (EEUU) y Alberta (Canadá), refleja un modelo dinámico que 

es el fruto de la movilidad espacial de las clases altas. Desde la ubicación de estos grupos 

sociales más favorecidos en una zona con proximidad al comercio y las oficinas del CBD, pero 

alejada de la industria, el crecimiento urbano produce un desplazamiento del sector 

residencial de renta elevada hacia el exterior según las líneas de transporte que facilitan la 

comunicación con el centro, esto es, de manera axial. Esta expansión, que sigue la forma de 

una cuña, obedece a un movimiento centrípeto, y como consecuencia, se libera un espacio que 

será ocupado por las capas sociales de menor poder adquisitivo (Bailly, 1978: 177). 

El modelo de Homer Hoyt surge de sus estudios sobre la distribución de los valores del 

suelo en veinticinco ciudades de Estados Unidos, cuyos resultados demuestran un patrón 

general que puede ser aplicado a todas las aglomeraciones urbanas. Los sectores diseñados en 

función de la renta del suelo se encuentran asociados a los mayores ejes de transporte, pero 

también intervienen aspectos topográficos como la altura de los terrenos, aspectos 

paisajísticos como la vista a áreas naturales, y aspectos relacionales o de afinidad entre los 

usos del suelo como la vinculación con los centros comerciales y centros de oficinas fuera del 

CBD. (Buzai, 2014: 70-71). 

Del conjunto de críticas que recibió el modelo de extensión radial de las áreas 

sectoriales se pueden destacar la visión simplificada del sistema de estratificación social de la 

ciudad al considerar exclusivamente el papel desempeñado por los líderes, y la ambigua 

definición del concepto “sector”, pieza clave en su modelo explicativo (Timms, 1976: 390-393).  

 

El modelo de los núcleos múltiples de Chauncy Harris y Edward Ullman fue propuesto 

en 194513. También conocido como el modelo de desarrollo urbano polinuclear, parte del 

supuesto de que existen diversos centros que atraen distintos tipos de actividades y generan 

diferentes zonas en la ciudad (Figura 1.1). 

A partir de la idea de que el Distrito Central de Negocios no es el único elemento 

organizador de la estructura de la ciudad, es decir, las aglomeraciones urbanas contienen más 

de un único centro, la estructura intra-urbana adquiere una forma policéntrica como efecto de 

                                                             
13

 Harris, Chauncy y Ullman, Edward (1945), The Nature of Cities, en Hatt, P.K. y Riess, A.J. (editors) 

(1957), Cities and Society. New York, The Free Press, pp. 237-247. 
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la instalación de actividades que requieren la proximidad de sus usos del suelo respectivos, y 

que pueden tornarse antagónicas en el espacio, por ejemplo, los usos del suelo industrial y 

residencial de clases elevadas (Acuña Vigil, 2013). 

Para los geógrafos Harris y Ullman son cuatro los factores que, combinados, motivan el 

desarrollo de núcleos independientes: (1) existen actividades que requieren servicios y una 

planificación específica; (2) actividades semejantes se agrupan intentando beneficiarse de las 

economías de aglomeración que generan; (3) actividades incompatibles se emplazarán 

guardando cierta distancia; y, (4) todas las actividades quedan sometidas al proceso de 

selección espacial que el precio del suelo impone (Bailly, 1978: 119).  

En el interior de la ciudad el CBD sigue ofreciendo el punto más accesible y de mayor 

valor del suelo. La venta al por mayor y la industria liviana se ubican cerca de este punto de 

accesibilidad más fluida, y las viviendas de alquiler siguen las líneas de transporte. En la zona 

exterior de las ciudades aparece la industria pesada como núcleos de concentración. Las áreas 

residenciales de alta categoría se encontrarán en terrenos altos, lejanos a las vías de 

circulación, y existen núcleos de segregación étnica. Otras concentraciones tienen que ver con 

los servicios culturales, comercios y centros industriales variados. Los suburbios y ciudades 

satélites pueden ser tanto residenciales como industriales. (Buzai, 2014: 73-74). 

Este modelo, igual que sus predecesores, refleja la expansión ecológica, y en él los 

autores identifican las áreas homogéneas más comunes, asociando éstas a los distintos 

núcleos múltiples. Es en este hecho, en la gran variedad tipológica y en el elevado número de 

núcleos, donde el modelo ha sido más cuestionado, crítica que ha dificultado su 

generalización. La teoría de núcleos múltiples ha sido considerada por algunos autores como el 

boceto de una teoría con pretensiones generalistas, que toma a los modelos de círculos 

concéntricos y sectoriales como punto de referencia (Timms, 1976: 365). 

Estos tres modelos dieron lugar a una cantidad inverosímil de comentarios, de 

verificaciones, de contraposiciones, de “nuevas consideraciones”, sin tener en cuenta que las 

comparaciones directas eran vanas, ya que estos símiles se referían a representaciones de 

aspectos en el fondo diferentes de la realidad urbana, como demostraron, finalmente, Berry 

(1964, 1965) y su ex estudiante Simmons (1965) (Racine, 1976: 197). 

 

2) Los modelos urbanos de las áreas sociales y la ecología factorial 
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El modelo de áreas sociales de Eshref Shevky y Wendell Bell  ofrecido en 195514, 

enuncia una teoría fundamentada en la observación de determinados cambios introducidos 

con el advenimiento de la ciudad industrial. Sostienen que las sociedades modernas reflejan 

un cambio de escala respecto a las primitivas (bajo la noción de escala social o escala de una 

sociedad como el número de personas que están relacionadas entre sí), lo que se traduce en 

una serie de cambios en los modelos de diferenciación residencial, en la complejidad de la 

organización y en el grado e intensidad de las relaciones (Rodríguez Jaume, 2001: 75-76). 

El esfuerzo de estos autores, y de otros más que se inscriben en la neoecología o 

ecología neoclásica fundada por Amos Hawley, consiste en revalorizar los conceptos 

fundamentales elaborados en la escuela ecológica, pero esta vez situando en un ámbito 

exclusivamente social el concepto de área natural, superando los condicionamientos 

geográfico-espaciales impuestos por la ecología (Bettin, 1982: 97).  

La hipótesis de partida es la posibilidad de abordar el análisis de la diferenciación social 

en las comunidades urbanas en términos de espacio-atributos, en donde los atributos son las 

dimensiones diferenciales básicas de individuos y grupos en un momento determinado, 

también referidos como factores básicos en la estratificación de las ciudades (Rodríguez 

Jaume, 2001: 76). 

Partiendo de la tipología de las áreas sociales, Shevky y sus colaboradores Williams y 

Bell llegaron a un esquema de clasificación en el que las poblaciones quedan categorizadas en 

términos de tres factores o rangos básicos: 1) rango social (situación económica), 2) 

urbanización (situación familiar) y 3) segregación (grupos étnicos), los cuales determinan la 

diferenciación y estratificación social de la ciudad contemporánea (Buzai, 2014). 

Sintéticamente, este proceso deductivo se refleja en la Figura 1.2. 

Los tres factores que resultaron dominantes en la diferenciación residencial de la 

ciudad fueron verificados posteriormente con el empleo de las técnicas de análisis factorial. De 

esta manera, se comprobó que el factor Rango Social muestra una fuerte correlación con los 

indicadores que se refieren a ocupación, educación, renta y tipo de vivienda habitada; el factor 

Urbanización está fuertemente correlacionado con indicadores que hacen referencia a la 

                                                             
14 Shevky, E. y Bell, W. (1955) Social Area Analisys: Theory, Illustrative Application and Computational 

Prcedures, Stanford University Press. La presentación original del modelo de áreas sociales data de 1949, 

fecha en la que Shevky y Williams exponen The Social Areas of Los Angeles. Pero no sería hasta 1955 

cuando Shevky y Bell ofrecieran un modelo más estructurado y elaborado, superando las deficiencias 

del primero. El texto publicado en 1955 se redacta a partir de una serie de investigaciones que con 

iguales puntos de partida y metodología, los autores llevaron a cabo en San Francisco en 1953 (Timms, 

1976: 216-218). 
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estructura demográfica, composición familiar, fecundidad, estado civil y profesional de las 

mujeres; el factor Segregación está vinculado a la proporción de población no blanca, y la 

prevalencia de otros grupos étnicos y nacionales. Por tanto, el análisis factorial permitió validar 

las relaciones que se establecieron entre los conceptos teóricos y los indicadores de un modo 

impreciso en el modelo de áreas sociales. 

 

Figura 1.2. Proceso analítico en la construcción de Índices 

 
 

Fuente: Elaboración de Rodríguez Jaume, 2001: 76; Simplificación de Shevky y Bell, 1955: “Análisis de 
área social”, en Theodorson, 1974: 380-381. 

 

Cada una de las agrupaciones o tipos finales que resultan de la operacionalización de 

los factores señalados, por extensión, reciben el nombre de área social y denota 

 

(…) la forma en que agrupamos un conjunto de unidades en unidades más extensas basadas en 

su semejanza respecto a las características sociales. (…) el área social contiene generalmente 

individuos de un mismo nivel de vida, un mismo modo de vida y una misma procedencia étnica 

(Shevky y Bell, 1955: 389; citado por Rodríguez Jaume, 2001: 77). 

 

A su vez, la representación conjunta de todas las áreas sociales, agrupaciones de 

población que forman tipos sociales, ofrece la oportunidad de observar el modelo de área 

social, esto es, la exposición de la organización social de las modernas ciudades a partir de su 

mapa social (Timms, 1976: 332-333). 

La aplicación del modelo de análisis del área social a un volumen importante de casos y 

en entornos culturales diferentes, permitió comparaciones entre ciudades y ampliar su 
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propuesta teórica para dar cabida a estructuras diferentes a las del capitalismo avanzado. No 

obstante, la evidencia de los factores de la diferenciación en áreas ha sobrevivido en el tiempo 

más que la vinculación teórica argumentada por los autores. Por tanto, significa 

fundamentalmente un modelo operativo, un sistema de indicadores para describir los espacios 

urbanos en términos de áreas homogéneas porque sus habitantes coinciden en estatus social, 

en modos de vida o familia y en procedencia o etnia, es decir, se asemejan en sus 

características sociales. (Ocaña, 2005: 14). 

 

El modelo de la ecología factorial, que si bien no es un modelo sino una técnica 

estadística de análisis, constituye una importante herramienta de trabajo que permite la 

interrelación entre los aspectos sociales y el espacio. Como fruto de una serie de estudios se 

denominó ecología factorial a “la aplicación del análisis factorial a los datos que describen la 

diferenciación residencial de la población, generalmente urbana” (Timms, 1976: 100). 

Así lo entendió Brian Berry15, quien abordó el tema desde un enfoque sistémico. La 

idea de este investigador fue que el espacio social se puede definir superponiendo las tres 

tramas de estructuras espaciales surgidas de las aportaciones de Burgess, Hoyt, y Harris y 

Ullman, y no sólo a partir de alguna de ellas. Es decir, los modelos clásicos son 

complementarios.  

Brian Berry supuso que las divisiones resultantes de la superposición conjunta de los 

diagramas de círculos concéntricos y radial en el plano de la ciudad, ofrecía unidades 

perfectamente diferenciadas según sus características sociológicas: si se analizan las áreas 

delimitadas por los círculos, encontramos similitud en las características familiares; mientras 

que en el análisis de los sectores dibujados por los radios, la homogeneidad responde a las 

características económicas (Berry, 1965: 115-116; citado por Rodríguez Jaume, 2001: 82). 

Posteriormente, el modelo compuesto de Berry fue sistematizado por Robert 

Murdie16, quien relacionó los modelos clásicos de la estructura urbana con las tipologías 

factoriales de las áreas sociales de la siguiente manera: el rango social se distribuye de forma 

sectorial, el familismo o urbanización de forma concéntrica y el factor de segregación de forma 

polinuclear. 

                                                             
15 Berry, Brian (1965), “Internal Structure of the City”. Law and Contemporary Problems. XXX (1): 111-

119. 
16

 Murdie, Robert A. (1969), Factorial Ecology in Metropolitan Toronto, 1951-1961: An Essay on the 

Social Geography of the City. Research Paper 116. Department of Geography. University of Chicago. 
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En tal sentido, los estudios realizados sobre la estructura interna de las ciudades 

mostraron la presencia de las tres configuraciones espaciales relacionadas a las tres 

dimensiones  independientes unas de otras, y dando cuenta juntas de la casi totalidad de la 

variación de los atributos sociales de cada islote urbano:  

• La variación axial del status socio-económico,  

• La variación concéntrica de la estructura familiar, y  

• La segregación localizada de los grupos étnicos particulares cuyas variaciones espaciales 

no se ajustan exactamente ni al esquema concéntrico, ni al esquema axial (Racine, 1976: 

200-201).  

El mapeo de cada una de las tres dimensiones mostró un modelo en particular y los 

tres de forma superpuesta, como lo presentó Murdie, constituyen el espacio social (Buzai, 

2014: 55). Esta relación compuesta quedó expresada de forma visual en el esquema de la 

Figura 1.3. 

 

Figura 1.3. Modelo ideal de la estructura ecológica urbana 

 

 

Fuente: Murdie, 1969: 8; citado en Knox y Pinch, 2010: 72. 
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Pese a esta generalización, no hay que olvidar que el efecto de los datos secundarios 

difiere en los ámbitos de estudio, y que el resultado de las investigaciones varía en función del 

tamaño de la unidad de análisis sometida a comprobación (Timms, 1976: 400-402). 

 

3) Los modelos urbanos de las ciudades de América Latina 

Las revisiones de los modelos morfológico-funcionales de las ciudades que aparecen 

desde la década de los años 1950 orientadas a descubrir la estructura interna de las ciudades 

latinoamericanas, adoptaron especialmente el enfoque de los procesos y tendencias en los 

patrones de la configuración espacial. A partir de este tipo de análisis, que inicialmente fuera 

denominado “evolucionismo ecológico” (Buzai, 2014: 83), se encontraron semejanzas y 

diferencias con respecto a las pautas de distribución social urbana modelizadas para las 

ciudades de América del Norte. 

Estos aportes indagaron en la conformación espacial de las ciudades desde la mirada 

de los procesos económicos, políticos, sociales y culturales que enmarcaron los grandes 

períodos del cambio social en el mundo. Las repercusiones en el espacio de las ciudades quedó 

plasmada en una serie de modelos, desde los más simples vinculados a la etapa preindustrial 

hasta los más complejos asociados a la industrialización, que muestran las formas diferentes 

de construcción de los espacios urbanos por la activación de variables tales como el 

crecimiento demográfico, las transformaciones en el uso y el valor del suelo, el desarrollo de la 

infraestructura de los transportes y las pautas cambiantes de vivir en la ciudad. En suma, una 

modificación profunda que va entre lo tradicional aferrado al espacio rural y lo moderno 

atrapado en el espacio urbano.  

Entre las contribuciones que compartieron el objetivo de indagar para interpretar 

mejor los procesos diferenciales que se verificaron en la estructuración del espacio urbano y 

en la evolución de las ciudades de América del Norte y de América Latina, se incluyen los 

aportes de Gideon Sjoberg, Leo Schnore y Brian Berry, entre otros (Schweitzer, 2011: 70), 

hasta llegar a la contribución más reciente del modelo conceptual-espacial de la ciudad 

latinoamericana ofrecido por Gustavo Buzai (2014).  

 

El modelo de ciudad preindustrial de Gideon Sjoberg17 dirige nuestra atención a la 

tarea de abstraer los "universales estructurales" que designan un tipo sociocultural de 

                                                             
17 Sjoberg, G. (1960), The Preindustrial City. Past and Present. The Free Press. Glencoe. 
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importancia histórica decisiva. El autor trata de ofrecer un estudio de la sociedad civilizada 

preindustrial con especial énfasis en la ciudad, el centro de toda la actividad principal de la 

misma. Su análisis intenta diferenciar la sociedad preindustrial de la sociedad industrial, 

buscando un tipo unitario en lugar de la traza de cambios en la conformación de las ciudades 

preindustriales de área a área o a través del tiempo. La tecnología (que incluye la energía 

disponible, las herramientas y los conocimientos técnicos, y que es parte del contexto 

sociocultural), junto al poder social, y la consolidación y extensión de un aparato político, son 

vistos por este autor como las variables clave independientes que explican el origen y la 

proliferación de la vida de la ciudad, las fases de crecimiento y la forma básica de la estructura 

de las ciudades en cada momento histórico. Mientras que los factores económicos serían 

considerados por Sjoberg con un desempeño menos importante en la etapa en la cual focaliza 

su estudio. Su proposición central es que las ciudades preindustriales y las industriales son 

entidades distintas, las primeras contienen unas elites homogéneas en relación a los sectores 

subordinados, y la relativa falta de movilidad social en los centros preindustriales. Sjoberg ha 

demostrado útil que la sociedad urbana preindustrial es marcadamente distinta tanto desde 

sus antecedentes folklóricos como sus herederos industriales (Adams, 1961: 1105). 

La diferenciación socio-espacial característica de la ciudad preindustrial según Sjobert 

(Figura 1.4) es predominantemente familiar y étnica, sin mayor injerencia de la partición 

funcional. El centro urbano adquiere singular importancia como el área de localización del 

estrato social alto, mientras que la periferia estaría ocupada por las familias pobres. (Buzai, 

2014: 49). 

Por tanto, el pasaje de la ciudad preindustrial a la industrial propiamente dicha se 

verifica cuando la diferenciación espacial se torna de base funcional, donde las actividades 

económicas y el eje ocupacional adquieren protagonismo en la organización territorial. En el 

proceso de esta transformación, se produce el deterioro del área central y la creciente 

suburbanización de la elite, conformando el modelo ideal de los anillos concéntricos para la 

ciudad industrial anglosajona. La experiencia latinoamericana difiere en cierta medida de este 

planteo que domina la perspectiva de los estudios en las sociedades tempranamente 

incorporadas a la revolución industrial. 
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Figura 1.4.  Modelo de ciudad Pre-industrial de Sjoberg: una visión general 

 
Fuente: Pre-industrial Model for London (by Sjoberg), Gideon’s Giddy for Geography,     

http://gideonsjoberg.weebly.com/pre-industrial-theory.html, consulta agosto 2014. 

 

En tal sentido, las reconsideraciones del modelo de ciudad de Homer Hoyt18 dirigen 

nuestra atención a la tarea de encontrar las diferencias entre las aglomeraciones urbanas de 

América Latina, Europa y América del Norte. Entre sus hallazgos cabe destacar principalmente 

el privilegio otorgado a la localización central de las clases altas en los inicios coloniales, que 

posteriormente se desplazaron provocando el proceso de suburbanización, pero prestando 

atención al desplazamiento de la elite hacia diferentes sectores de la ciudad (Buzai, 2014: 76-

77). 

Por su parte, el planteo de Leo Schnore19 parte de una revisión histórica de los 

modelos de organización interna de las ciudades latinoamericanas entre 1934 y 1954, entre las 

cuales se encuentran Mérida, Oaxaca, Ciudad de México, La Paz, Sucre, Guatemala y 

Guadalajara (Buzai, 2014: 79). Desde tal exploración llega a reconocer que si bien existe un 

patrón tradicional y colonial en el cual los sectores de ingresos altos residen en zonas centrales 

mientras que en la periferia se localizan los sectores de menores recursos, concurre a la vez 

una ruptura que lleva a la ciudad latinoamericana a imitar la organización espacial 

                                                             
18 Hoyt, Homer (1963), “The Residential and Retail Patterns of Leading Latina American Cities”. En: Land 

Economics. XXXIX (4): 4-454. 
19

 Schnore, Leo (1965), “On the spatial structure of cities in the two Américas”. En: Hauser, Ph. M. y 

Schnore, L. F. (Editores), The study of urbanization. New York, John Wiley & Sons. 

http://gideonsjoberg.weebly.com/pre-industrial-theory.html


60 

 

 

 

norteamericana, en donde el centro pasa a ser ocupado por grupos marginados de la sociedad 

y la elite se dirige hacia lugares más espaciosos que generalmente se sitúan en las periferias 

(Schweitzer, 2011: 72). 

Desde América Latina, los estudios de la estructura interna urbana de Oscar 

Yujnovsky20 sitúan el problema en el ambiente interdisciplinario y en el análisis de los procesos 

que la generan, para poder abarcar la totalidad del sistema de la ciudad y su planificación más 

conveniente. Sin embargo, la imposibilidad de crear un modelo que contemple todo el 

conjunto de variantes correspondientes a la relación entre el sistema de toma de decisiones y 

la estructura urbana conduce a pensar que  

 

la ciudad latinoamericana no tiene un único estilo, sino que sus configuraciones estarían dadas 

por las diferentes modalidades en que el capitalismo internacional impactó sobre las 

diferencias culturales de los países dependientes de la región, por lo tanto, un modelo de 

ciudad latinoamericana podría estar conformado por la confluencia de diferentes tipologías de 

ciudades (Buzai, 2014: 84). 

 

Los desfasajes verificados a partir de la utilización de los modelos clásicos en la 

realidad de la ciudad latinoamericana, las sistematizaciones evolutivas analizadas por Gideon 

Sjoberg (1960) y Leo Schnore (1965) y la consideración de las diferentes cristalizaciones 

estructurales a partir del esquema conceptual de Yujnovsky (1971) dejan en evidencia la 

necesidad de creación de modelos más adecuados (Buzai, 2003: 81). 

Siguiendo con los esquemas estructurales de las ciudades de América Latina vistos 

desde la escuela alemana, ya en el último tercio del siglo XX se considera preponderantemente 

al acelerado crecimiento demográfico y a la migración como los que repercuten de manera 

directa, con una configuración particular, en la importante expansión física de la ciudad, tal es 

el caso de los modelos elaborados de Bähr y Mertins en los años 1981, 1982 y 1993, y Mertins 

en 1995, que propusieron la abstracción de una gran ciudad latinoamericana, cargado de una 

visión historicista del proceso de urbanización de estas ciudades, utilizando elementos como 

los asentamientos humanos y las estructuras de los usos del suelo urbano. Cada uno de los 

usos del suelo se encuentra definido a partir de tres diferentes patrones espaciales 

acomodados parcialmente, es decir, mediante una combinación de los modelos de Burgess y 

Hoyt, además de incorporar la estructura celular en la periferia del modelo de Bärh y Mertins. 

Así que, en concreto, la propuesta de los geógrafos alemanes fue: a) estructura antigua de 

                                                             
20

 Yujnovsky, Oscar (1971), La estructura interna de la ciudad. El caso latinoamericano. Buenos Aires, 

Ediciones SIAP. 
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anillos concéntricos, que sería la aportación de Burgess a la morfología urbana adaptada a las 

ciudades latinoamericanas; b) estructura moderna sectorial, que sería la contribución de Hoyt 

a la estructura interna de la ciudad; y c) estructura celular en la periferia, que sería 

propiamente la aportación de Bärhr y Mertins a la estructura al interior de las ciudades 

latinoamericanas, interpretada como una ciudad expandida o difusa, que en la actualidad se 

presenta en estas grandes aglomeraciones (Rojas Quezada et al, 2009).  

 

El modelo de ciudad latinoamericana de Jürgen Bähr y Günter Mertins21 intenta 

definir los patrones y las características estructurales que podrían ser comunes a las ciudades 

latinoamericanas, sin desconocer que contienen sus propios e inconfundibles rasgos. Los 

autores entienden que las similitudes son varias por lo que justifican hablar de un tipo 

latinoamericano de ciudad, especialmente al efectuar comparaciones a escala continental. 

El esquema urbano representado en la Figura 1.5  consiste en un modelo dinámico de 

avance en el espacio y el tiempo, que incluye la migración intraurbana en el análisis y que 

contribuye a explicar las fases de desarrollo por las que atraviesa una localidad urbana antes 

de convertirse en una gran ciudad.  

Los tres patrones que identifican como los principios básicos de la diferenciación 

interna de las ciudades latinoamericanas en estructuras superpuestas serían los siguientes: 

1. Un patrón más viejo de anillos concéntricos en el centro urbano, que a menudo se 

remonta al período colonial pero modificado posteriormente, en mayor o menor grado. La 

base original de esta estructura anular estuvo dada por la gradación social que va desde el 

centro hacia la periferia, con la consiguiente disminución en el tamaño y la calidad de las 

viviendas, partiendo desde la plaza central en dirección a los márgenes urbanos 

(“invirtiendo” el modelo de Burgess). Este patrón resulta evidente en nuestros días en las 

grandes ciudades, siguiendo una secuencia determinada casi exclusivamente por razones 

funcionales; secuencia que parte del CBD, generalmente desarrollado en el antiguo centro 

urbano, para extenderse luego por una zona mixta de carácter residencial, comercial e 

industrial, en dirección a los distritos marginales del centro (“slums”), los que se esparcen 

rodeándolo en forma de parches, más que de anillos. 

                                                             
21 Bähr y Mertins (1993); también Winter, M. (2002), “Bähr, Jürgen & Mertins, Günter (1995), Die 

Lateinamerikanische Gross-Stadt”, en: Biblio 3W, Revista Bibliográfica de Geografía y Ciencias Sociales, 

Universidad de Barcelona, Vol. VII, nº 396, 5 de septiembre de 2002.  http://www.ub.es/geocrit/b3w-

396.htm, consulta agosto 2014.  

 

http://www.ub.es/geocrit/b3w-396.htm
http://www.ub.es/geocrit/b3w-396.htm
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Figura 1.5. Modelo de análisis de la estructura social y funcional  

de las metrópolis latinoamericanas 

 

 

Fuente: Bähr y Mertins, 1992 y 1995, modificado por Mertins, 1995. 

https://www.google.com.ar/search?q=modelo+de+ciudad+latinoamericana&biw 

 

2. Un patrón caracterizado más fuertemente por la presencia de sectores en forma de cuña, 

en el sentido de Hoyt (1939), esto es, donde las viviendas e instalaciones industriales 

crecen conjuntamente a lo largo de ciertos ejes; este modelo, que comenzó a desarrollarse 

en las grandes ciudades en el transcurso de la década de 1930 fue, por un lado, el 
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resultado de la creciente industrialización que siguió a la depresión mundial de los años 

treinta. Pero también fue un resultado de la gradual migración de las clases altas, seguidas 

luego por la clase media y media alta, quienes comenzaron a abandonar los distritos hasta 

entonces altamente valorizados que rodeaban la plaza central, para relocalizarse en áreas 

cada vez más alejadas del viejo casco céntrico. Aunque con menor intensidad, este proceso 

puede también observarse en las ciudades de tamaño medio. 

3. Una periferia urbana, la cual es extremadamente característica del rápido, y a menudo 

irrestricto crecimiento espacial de las grandes ciudades a partir de los años sesenta, 

causado por la creciente presión migratoria. Se encuentran tres tipos característicos en 

esta área periférica: a) Asentamientos informales (ilegales y semilegales), ya sea 

consolidados o en diferentes etapas de consolidación. Dada la insuficiencia cuantitativa de 

los planes de vivienda  (tanto públicos como privados) destinados a las clases bajas, las 

viviendas son construidas por los propios residentes. De modo que los proyectos de auto-

ayuda acabaron convirtiéndose, tácitamente, en un componente normativo de las políticas 

estatales de vivienda. Las interrelaciones existentes entre el desarrollo de este tipo de 

expansión urbana periférica y las migraciones son muy complejas, y se encuentran 

estrechamente relacionadas con los flujos migratorios intraurbanos; b) Proyectos 

gubernamentales de vivienda. Se trata, por un lado, de asentamientos compuestos desde 

cien a algunos miles de unidades habitacionales de tipo convencional, en bloques de 

cuatro o cinco pisos de departamentos o en viviendas unifamiliares en fila, por lo común 

destinados a los miembros de la clase media y media-baja; y c) También crecieron pero en 

una forma reducida, las áreas residenciales pertenecientes a la clase superior. Algunas de 

éstas se desarrollaron de manera informal, con una localización a menudo determinada 

por su empleo como viviendas de fin de semana o de veraneo. (Bähr y Mertins, 1993: 7-8). 

 

El modelo de ciudad latinoamericana de Axel Borsdorf22 se inserta en la discusión 

alemana, publicando una primera síntesis con un modelo que incluía tanto el debate antiguo 

como algunas ideas de la primera contribución estadounidense representada por el modelo de 

Griffin y Ford (1980) que examinaremos a continuación.  

La Figura 1.6 muestra los esquemas estructurales generalizados de la ciudad en 

América Latina, situados siempre al final de importantes fases de la urbanización, como son la 

                                                             
22

 Borsdorf, Axel (1982), “Die lateinamerikanische GroBstadt. Zwischenbericht zur Diskussion um ein 

Modell”. En: Geographische Rundschau. 34:498-501. 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0250-71612003008600002&lng=es&nrm=iso#28
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0250-71612003008600002&lng=es&nrm=iso#f1
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época colonial (1820), la primera fase de urbanización influida fuertemente por la inmigración 

europea (1920), la segunda fase de urbanización marcada por el éxodo rural y la migración 

interna (1970) y la ciudad contemporánea (2000).  

 

Figura 1.6. El modelo del desarrollo estructural de la ciudad latinoamericana 

 

 

Fuente: Borsdorf e Hidalgo (2009: 11), Fig. 1.3: Model of Latin American urban structural development. 

Source: Borsdorf, Bähr and Janoschka 2002; adapted. 

 

En estas etapas, la ciudad cambió desde un cuerpo muy compacto a un perímetro 

sectorial, desde un organismo polarizado a una ciudad fragmentada. Las signaturas significan 

elementos socio-espaciales (distribución de las clases sociales) y económicos (industria, 

infraestructura de comercio y servicios, aeropuerto, tránsito), así como también elementos del 

desarrollo urbano (consolidación, vivienda social). A continuación enunciamos una breve 

síntesis de las características principales de cada uno de los cuatro estadios en que se 

diferencia la estructura interna de las ciudades latinoamericanas siguiendo el estudio de Axel 

Borsdorf (2003): 
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1) La época colonial: la ciudad compacta. La plaza mayor, denominada originalmente plaza 

de armas, constituía tanto el centro de cada ciudad como la estructura clave para la red de 

calles urbanas. Además, la plaza actuaba como el núcleo de la vida social. La pendiente 

social y funcional desde el centro a la periferia se reflejaba en la estructura social circular 

de los barrios. Cerca de la plaza estaba instalada la aristocracia, formada por las familias de 

los conquistadores, los funcionarios de la corona y los encomenderos o grandes 

hacendados. El círculo siguiente era ocupado por la clase media, formada por 

comerciantes y artesanos. En este barrio se ubicaba por lo general el mercado municipal. 

En el último círculo, el más periférico, vivían los "blancos pobres", los indios y mestizos. De 

esta manera, una fuerte centralización, un gradiente social centro-periferia y el principio 

de una estructuración socio-espacial en círculos son las características de la ciudad colonial 

en Hispanoamérica. 

2) La primera fase de rápida urbanización (1820-1920): la ciudad sectorial. En las primeras 

décadas del siglo XIX, la mayoría de las colonias españolas en el Nuevo Mundo obtuvo su 

independencia. El cambio político-económico causó -con un cierto retraso- la 

reestructuración del organismo urbano, ante todo en lo relativo a la estructura social y 

económica. A muchos de los nuevos Estados llegaron inmigrantes europeos: éstos eran 

comerciantes, industriales, artesanos y agricultores. De Europa provenían además las 

modas urbanísticas, como el boulevard francés de la época de Haussmann, denominada 

alameda, paseo o prado, y la villa europea. El principio de estructuración espacial más 

típico de esta época es la diferenciación sectorial orientada a estructuras lineales. En el 

modelo, este principio se evidencia claramente en el crecimiento de los sectores de la 

clase alta, que se orientó al boulevard principal, y en el desarrollo de las primeras zonas 

industriales, establecidas cerca de las líneas ferroviarias que conectaban la ciudad con el 

resto de cada país. El desarrollo sectorial rompe la estructura circular de la ciudad colonial. 

En este proceso confluyen la expansión lineal del centro, que pasa de ser un centro 

administrativo (en la época colonial) a un centro comercial, el crecimiento lineal de los 

barrios altos con villas modernas orientadas a amplios paseos, prados o alamedas, y el 

sector ferroviario. 

3) La segunda fase de rápida urbanización (1920-1970): la ciudad polarizada. La 

industrialización rápida alrededor de las líneas ferroviarias y las autopistas reforzó el 

crecimiento de algunos sectores. En las primeras décadas de esa época, los barrios de la 

clase baja y de grupos marginales se expandieron en el centro a través de estructuras en 
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forma de pasaje. Simultáneamente -o poco tiempo después-, nacieron los barrios 

marginales periféricos (callampas, barriadas, villas miserias), localizados tanto en nichos no 

edificados dentro del perímetro urbano como en lotes aislados fuera de la ciudad. Al 

mismo tiempo, también fueron construidos barrios de vivienda social en la periferia 

urbana. Al otro lado de la ciudad, los ricos se alejaban cada vez más del centro de la 

ciudad. Barrios exclusivos con casas y bungalows, calles amplias y extensas áreas verdes 

proliferaron en el "barrio alto" de cada ciudad. Hacia el final de esta época nacen los 

primeros centros comerciales, como réplicas de los shopping centers estadounidenses, y 

rápidamente devinieron en focos del crecimiento de nuevos barrios de lujo. Es importante 

mencionar también que hacia el fin de esta época fueron construidas torres de 

departamentos bien protegidas por servicios de seguridad, y se comenzaron a cerrar las 

primeras calles mediante barreras y cercos. En este tiempo, el contraste entre una ciudad 

rica y una ciudad pobre se fue intensificando cada vez más. La polarización resultó del 

principio de estructuración espacial más importante seguido por otro principio 

subordinado: el del crecimiento celular fuera del perímetro urbano. 

4) La fase más reciente del desarrollo urbano en América Latina (1970 hasta hoy): la ciudad 

fragmentada. Hoy en día solamente dos principios estructurales del pasado todavía 

continúan vigentes: la tendencia sectorial-lineal y el crecimiento celular, pero en una 

forma marcadamente diferente a las fases anteriores de desarrollo. Por una parte, la 

extensión de las autopistas acentuó las estructuras lineales, y por otra, constituyó un 

antecedente para la formación de estructuras de nodos fragmentados que hoy son las más 

notables en el perímetro urbano. También el segundo principio de la antigua 

estructuración espacial está sujeto a las condiciones del desarrollo urbano (post) moderno. 

Elementos celulares en la periferia, como barrios marginales y viviendas sociales, pueden 

ser observados solamente en algunas ciudades, especialmente aquellas caracterizadas por 

un alto porcentaje de extrema pobreza. Las modificaciones de los elementos lineales y 

celulares aquí descritos pueden ser interpretadas como formas especiales del principio de 

estructuración espacial que caracteriza la dinámica urbana actual, y que transforma la 

estructura de las ciudades latinoamericanas de una forma muy significativa. Se puede 

denominar a este principio como fragmentación, una nueva forma de separación de 

funciones y elementos socio-espaciales, ya no -como antes- en una dimensión grande 

(ciudad rica-ciudad pobre, zona habitacional-zona industrial), sino en una dimensión 

pequeña. Elementos económicos y barrios habitacionales se dispersan y mezclan en 
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espacios pequeños: urbanizaciones de lujo se localizan en barrios muy pobres; centros de 

comercio se emplazan en todas partes de la ciudad; barrios marginales entran en los 

sectores de la clase alta. Este desarrollo se hace posible solamente a través de muros y 

cercos, barreras con que se separan y aseguran contra la pobreza las islas de riqueza y 

exclusividad. Pero hay que mencionar también que el fenómeno de los muros no es 

privativo de los barrios de la clase alta: los barrios de clase media y baja también se 

amurallan, y se observa este fenómeno de igual manera en los barrios marginales. 

La secuencia de la estructuración espacial urbana hasta ahora esbozada por Axel 

Borsdorf para las ciudades latinoamericanas contiene parámetros que serían comunes a todas 

ellas vinculados al origen del plano fundacional diseñado en las metrópolis española y 

portuguesa, y sus transformaciones en virtud de los procesos políticos, económicos, culturales 

y sociales que sucedieron en los estados integrantes. Sin embargo, el mismo autor advierte 

que no coincide totalmente con esa visión globalizante que juzga una sucesión de aconteceres 

similares para todas las sociedades en cuanto a la construcción de las principales urbes de 

América Latina como efectos estructurantes y dependientes. En tal sentido, antepone su tesis 

acerca de las diferencias de procesos y períodos que impartieron las peculiaridades propias de 

las aglomeraciones del nuevo mundo, lo cual concita a continuar modelizando su morfología 

interna. 

Desde otro punto de vista, la crítica de Michael Winter (2002) dirigida al estudio de 

Bähr y Mertins publicado en 1995 también podría ser aplicada al trabajo de Axel Borsdorf, y a 

todos los que presentan el principio de la urbanización en el período que sigue al 

descubrimiento de América. La revisión de la geografía urbana latinoamericana desde la 

llegada de la colonización europea deja de lado un extenso lapso de la historia regional, 

cuando ciertas civilizaciones avanzadas, como las sociedades de los incas, mayas y aztecas, 

organizaron el espacio de concentración de población con las técnicas y costumbres propias de 

sus culturas. Estas formas de estructuración del espacio urbano impartieron sus rasgos iniciales 

y sus tradiciones ancestrales en espacios que sobreviven y asignan una impronta particular a 

las ciudades de hoy en día.  

Por otro lado, y en el marco de modelos de crecimiento urbano propuestos para 

ciudades latinoamericanas desde la escuela norteamericana con una fuerte componente socio-

ecológica, mención especial merecen los planteamientos de Griffin y Ford (1980), quienes han 

desarrollado “esquemas ideales” respecto de la ciudad latinoamericana, y que ha servido de 
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guía a sus autores para una exposición global de su estructura funcional y socio-espacial (Ortiz 

Veliz y Schiappacasse Cambiaso, 1998: 113-114). 

 

El modelo de ciudad latinoamericana de Ernest Griffin y Larry Ford23, y Larry Ford24. 

Estos autores entienden que la estructura de la ciudad de América Latina ha cambiado 

dramáticamente durante el siglo XX con la modernización y el crecimiento rápido de sus 

sociedades. Por tanto, su morfología no puede ser explicada por medio de los modelos 

desarrollados para la experiencia urbana angloamericana, presentando un modelo que se 

caracteriza por un sector residencial de elite dominante y una columna comercial en 

combinación con las zonas concéntricas de disminución de la calidad residencial en función de 

la distancia desde el centro de la ciudad. 

El trabajo inicial compartido entre Ernest Griffin y Larry Ford resulta notoriamente 

simple. Entonces fue completado por el segundo investigador, quien ofrece el esquema 

estructural de la Figura 1.7, entendiendo que tanto la reducida como la excesiva incorporación 

de elementos al modelo urbano dificulta su aplicación a las cartografías de la realidad de las 

ciudades. El nuevo modelo conserva la forma simple: el distrito central de negocios (CBD), la 

columna vertebral comercial, el sector residencial de elite, tres anillos concéntricos (Zona de 

madurez, Zona de acrecentamiento in situ y Zona de asentamientos periféricos ilegales), y 

sectores de deterioro del bienestar. Entonces incorpora seis cambios, como sigue: 

 El nuevo modelo del centro de la ciudad se divide en dos partes: el CBD y el Mercado. El 

contraste entre las empresas pequeñas, las calles orientadas a los negocios y las 

megaestructuras autónomas, sugiere una división cada vez mayor de la ciudad en 

secciones modernas y tradicionales.  

 Un centro comercial, o varios, que compiten con el centro de la ciudad corren a lo largo del 

final del sector de la columna vertebral de la élite. 

 Un sector industrial separado culmina en un parque industrial suburbano. El sector puede 

estar construido a lo largo de un ferrocarril o una carretera, y la ubicación suburbana 

reconoce la creciente necesidad de las fábricas del espacio amplio y de lugares para 

almacenamiento. El modelo original sugirió que las pequeñas industrias estaban vinculadas 

                                                             
23 Griffin, Ernest y Ford, Larry (1980), “A model of Latin American city structure”. Geographical Review. 

70(4):397-422. 
24

 Ford, Larry (1996), “A new and Improved Model and Latin American City Structure”. Geographical 

Review. 86(3):437-440. 
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a una columna vertebral comercial. El nuevo modelo reconoce la existencia separada de la 

fabricación y la distribución a gran escala.  

 

Figura 1.7. Modelo "clásico" de ciudad latinoamericana de Griffin y Ford 

 
Fuente: Salcedo y Dear (2012). 

 

 Un centro comercial y un parque industrial están conectados por un camino periférico. La 

mayoría de las grandes ciudades de América Latina tiene ahora algún tipo de sistema de 

carretera periférica, pero el desarrollo adyacente está todavía limitado por las dificultades 

que supone la ampliación de la infraestructura y la mejora de los asentamientos precarios 

de la periferia. El anillo vial puede o no puede rodear completamente la ciudad sino que 

afecta en una variedad de maneras. Por ejemplo, puede proporcionar un límite interno 

entre el sector de la élite y las comunidades establecidas de mayor antigüedad, y el sector 

de desarrollo de unidades planificadas más nuevas. 
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 Las zonas de la clase media se añaden a la cubierta exterior, por lo general ubicadas tan 

cerca como sea posible al sector de élite y el camino periférico, a fin de garantizar el 

acceso, el estatus y la protección.  

 Por último, el nuevo modelo incluye una pequeña sección en la Zona de Madurez cerca del 

CBD y el sector de la élite que tiene la etiqueta "gentrificación". Esto es en reconocimiento 

de las muchas ciudades de América Latina que han comenzado a valorizar sus paisajes 

históricos y establecer distritos especiales protegidos destinados a atraer turistas, colonias 

de artistas, y las élites locales. Muchos de estos barrios históricos son reconocidos por las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura como de importancia 

internacional.  

 

Sin lugar a dudas, la literatura específica coincide en destacar que los patrones 

tradicionales de configuración socio-espacial están dando lugar a un espacio urbano más 

fragmentado. La dispersión urbana a gran escala y la aparición de los “artefactos de la 

modernidad” en la periferia (centros comerciales, autopistas, comunidades enrejadas, etc.) 

han confundido los modelos tradicionales de estructura urbana latinoamericana tal como ha 

sido descrita. La nueva dispersión, incluyendo las periferias urbanas tradicionalmente pobres, 

es hogar de clases sociales mezcladas,  conteniendo a los ricos. Pero mientras la fragmentación 

ha reducido la escala de los barrios residencialmente segregados, las fronteras que separan a 

los pobres de los privilegiados se han intensificado, volviéndose más visibles y siendo más 

agresivamente fiscalizadas (Salcedo y Dear, 2012). 

 

El modelo de ciudad fragmentada latinoamericana de Michael Janoschka25 

reacomoda la diversidad de procesos de diferenciación socio-espacial interna que se 

vislumbran en las ciudades de distintas partes del mundo. 

De acuerdo con la dinámica del proceso de urbanización se puede observar que de 

seguir la tendencia de comportamiento del uso del suelo residencial, se identificarán los inicios 

de lo que menciona Michael Janoschka (2004) como el modelo de ciudad fragmentada, que 

contiene islas de riqueza, de pobreza, de servicios y comercio, todo ello apuntando a una 

policentralidad, con un mayor nivel de segregación social y fragmentación del espacio urbano. 

En relación con la diferenciación espacial que realiza este autor acerca de los usos del suelo, es 

importante apuntar y aclarar que esta diferenciación ha existido siempre, sin embargo en la 

                                                             
25 Janoschka (2002 y 2004). 
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actualidad se observa con mucha nitidez y con una mayor amplitud en los espacios de 

ciudades en desarrollo. Particularmente se presenta una gran diferenciación en las áreas 

destinadas para la vivienda, entre los que tienen mucho y los que no tienen, es decir, se exhibe 

un espacio más fragmentado y segregado. 

La división espacial como signo de la división y desintegración social se expresa ahora 

mediante barreras físicas y limitaciones en los accesos. Un aislamiento mutuo reemplaza el 

patrón previo de la ciudad abierta e integradora. De este modo, se forman islas funcionales de 

bienestar con lugares de alto nivel de servicios, consumo y vida nocturna. Y paralelamente se 

expanden las no-go-areas (zonas prohibidas26), en las cuales los "extraños" se sienten 

físicamente amenazados (Degoutin, 2002, citado por Janoschka, 2002). 

Por otra parte, las transformaciones urbanas no sólo implican nuevos desarrollos en 

espacios pequeños, sino también centralidades completamente nuevas que aparecen por 

fuera del área tradicional de la ciudad. Estos puntos de concentración de provisión de 

servicios, superficie de oficinas y comercios son denominados Edge Cities (ciudad del borde27) 

según Garreau (1991, citado por Janoschka, 2002), donde las tradicionales funciones urbanas 

centrales no poseen una relación funcional con el núcleo urbano y se localizan en un lugar 

nuevo, aislado en el espacio suburbano, o incluso en la exurbia que refiere McGovern (1998, 

citado por Janoschka, 2002). Al mismo tiempo, tanto en estas nuevas centralidades como en 

los complejos habitacionales cerrados, se crea un nuevo tipo de público y un aparente "espacio 

público". Paradójicamente, este último se desarrolla, explota y controla de forma privada 

(Janoschka, 2002). 

En síntesis, y de acuerdo a las ideas de Michael Janoschka, la metrópolis 

latinoamericana se desarrolla hacia una “ciudad de islas”, tanto como resultado del 

asentamiento insular de estructuras y funciones en la construcción del espacio urbano, como 

también del posterior aislamiento de áreas preexistentes mediante la construcción de rejas o 

muros. Estos procesos guardan similitud con las experiencias anglosajonas, en particular sobre 

las causas determinantes de las transformaciones observadas, a saber, los procesos de 

privatización que involucran a todas las capas de la población, y las inversiones urbanas 

realizadas por actores privados. También advierte sobre la facilidad con que se argumenta 

como causa sustancial del surgimiento de los complejos habitacionales vigilados en 

Latinoamérica, su posibilidad de controlar el aspecto de la seguridad, cuando debiera ser 

                                                             
26 Traducción personal. 
27 Traducción personal. 

http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0250-71612002008500002%20#Degoutin2002
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0250-71612002008500002%20#Garreau1991
http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0250-71612002008500002%20#McGovern1998
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comprendida en términos más amplios, considerando del mismo modo el abandono de la 

administración estatal de la infraestructura pública, cuestión anticipada por Bähr y Mertins. 

A causa del cambiante significado de los nuevos aspectos del desarrollo urbano 

"privado", el modelo presentado de ciudad fragmentada latinoamericana ubica estos procesos 

en primer plano. Sin embargo, no niega la persistencia de las estructuras espaciales 

tradicionales, pero en la representación gráfica se refuerzan óptimamente las nuevas 

características (Figura 1. 8).  

 

Figura 1.8. El nuevo modelo de ciudad latinoamericana 

 

 
 

Fuente: Janoschka, M. (2002), "Urbanizaciones privadas en Buenos Aires: ¿hacia un nuevo modelo de 

ciudad latinoamericana?", En: Cabrales, L. F. (ed.), Latinoamérica: Países abiertos, ciudades cerradas. 

Guadalajara: Universidad de Guadalajara/UNESCO, 287-318.          

 

Las estructuras insulares de la ciudad latinoamericana, que se han convertido en 

elemento determinante de la transformación y el desarrollo del espacio urbano, abarcan 

cuatro dimensiones. Estas se "superponen" sobre los ejes radiales y sectoriales de los modelos 
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más antiguos, o se desarrollaron a partir de ellos, que Janoschka detalla de la siguiente 

manera:  

 Islas de riqueza: la diversa nomenclatura en los países de América Latina apenas 

posibilita una denominación con validez general. Pero en todas las ciudades existen 

condominios urbanos y de varios pisos para las clases medias y altas. Como elemento adicional 

se toman en cuenta también los vecindarios aislados con posterioridad. En el espacio 

suburbano se pueden distinguir tres elementos: el Barrio Privado como lugar de residencia 

principal, el Barrio Privado como lugar de residencia secundaria, así como también 

megaproyectos, con la unión de más funciones urbanas.  

 Islas de producción: el modelo distingue dos clases de áreas industriales. Por un lado, 

las áreas industriales nuevas, desarrolladas y comercializadas en forma privada. Frente a esto, 

las áreas industriales ya existentes, cuya reforma parcial y revalorización producen ínsulas 

industriales con uso individual en grandes ejes productivos tradicionales. 

 Islas de consumo: en el modelo se distinguen centros urbanos de compras recién 

construidos y centros que reciclan la infraestructura edilicia previamente existente. También 

se toman en cuenta los templos suburbanos del consumo y el tiempo libre. 

•  Islas de precariedad: el modelo muestra barrios informales o precarios centrales, 

barrios informales o precarios en el borde de la ciudad (de los cuales algunos se han 

consolidado a lo largo de las últimas décadas) y los barrios de vivienda social.  

Como elemento estructurante y de unión entre las apariciones insulares de la 

metrópolis latinoamericana a comienzos del siglo XXI se pueden mencionar ciertas vías de 

transporte. En especial, la red urbana de autopistas y autovías, dado que refuerza los procesos 

mencionados. A través de la separación en dueños de medios de transporte motorizados y 

aquellos que no los poseen aflora una grieta social que es decisiva para las posibilidades de uso 

y apropiación de las diversas islas (Janoschka, 2002).  

 

El modelo conceptual-espacial de la ciudad latinoamericana de Gustavo Buzai28 

significa el aporte más reciente sobre la configuración de la estructuración interna. Luego de 

varios años de revisión teórica y empírica de la morfología funcional en diferentes latitudes 

geográficas de América Latina, arriba a una propuesta que básicamente considera y organiza 

los aspectos tratados en la literatura especializada.  

                                                             
28 Buzai, (2014). 
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El modelo de la Figura 1.9 muestra una estructura simple y sintética que se basa en 

cinco conceptos centrales (centralidad, linealidad, accesibilidad, fragmentación y dispersión) 

sobre los que se sustentan diez estructuras espaciales de naturaleza empírica, mostrando el 

máximo desarrollo que se puede encontrar en ciudades que superan el millón de habitantes 

(Buzai, 2014: 249). 

 

Figura 1.9. Modelo conceptual-espacial de la ciudad de América Latina 

 

 
Fuente: Buzai, G. (2014), Figura 8.1, p.252. 
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Por centralidad se refiere a los elementos de naturaleza puntual que funcionan como 

atractores de movimientos. Bajo la idea de linealidad se refiere a las sendas y barreras, las 

primeras relacionadas a las vías de circulación, lugares por donde se transita y se ve la ciudad, 

y las segundas pueden ser físicas o mentales y ponen impedimento al movimiento y a la 

expansión. El concepto de accesibilidad se refiere a la posibilidad de acceder a diferentes 

espacios en el interior de la aglomeración, ya sea por vínculos radiales por sectores o 

concéntricos por anillos. La fragmentación se refiere a los elementos areales sometidos a 

presión poblacional por generar límites internos y particionar espacios, generando cambios 

abruptos en el uso del suelo o una excesiva distancia social en pequeñas distancias 

geográficas. La noción de dispersión se refiere a los elementos esparcidos sobre los bordes 

urbanos y que generan un aglomerado de límites difusos (Buzai, 2014: 250-251). 

Las reflexiones de Gustavo Buzai que siguen a la presentación del modelo conceptual-

espacial de la ciudad de América Latina merecen un lugar al cierre de esta larga trayectoria 

interpretativa de las estructuras morfológico-funcionales urbanas. En tal sentido, la mirada 

sintética al interior de la ciudad desde la perspectiva de los mapas sociales muestra evidencias 

sostenidas de determinadas situaciones de subdesarrollo, como el predominio radial de la 

accesibilidad, las marcadas diferencias en una estructura centro-periferia y la creciente 

polarización social que genera fragmentaciones y dispersiones con avance de espacios 

cerrados y custodiados a causa de la inseguridad generalizada (Buzai, 2014: 253). 

En este contexto compartido con varios investigadores cuyos aportes fueron 

recorridos, las ciudades de la privatización que designa Michael Janoschka pueden ser vistas 

desde dos modalidades antagónicas nos dice Gustavo Buzai. La primera considera la 

proliferación de espacios privados en la búsqueda de bienestar y seguridad. La segunda nos 

habla acerca de la profusión de espacios privados de todo bienestar y seguridad. Considerando 

estos dos niveles, define la estructura espacial resultante como puntos de beneficio sobre una 

matriz de precariedad, aclarando que el beneficio no puede ser completo si se asienta sobre 

ese tipo de matriz (Buzai, 2014: 253-254). 
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Los modelos urbanos como referentes de la estructuración interna en las aglomeraciones de 

tamaño intermedio 

 

Varios autores han emprendido la tarea de cotejar los modelos urbanos diseñados en 

su gran mayoría para las ciudades metropolitanas o de rango mayor al millón de habitantes, a 

los casos particulares de aglomeraciones que no responden a las condiciones definidas 

específicamente para las grandes urbanizaciones, y ello con disímiles resultados. 

Los criterios para definir a las ciudades intermedias son variados. Algunos eligen las 

razones vinculadas a la diferenciación socio-espacial y funcional, la estructura económica y 

laboral, la fisonomía urbana, las funciones centrales y el enlace con ciudades de menor 

tamaño. Otros prefieren ubicar las localidades urbanas en una escala de orden jerárquico de 

acuerdo a la cantidad total de población que albergan. Tal es la propuesta importante de los 

arquitectos César Vapñarsky y Néstor Gorojovsky (1990), quienes utilizan el número de 

personas para delimitarlas, y establecen que los valores pueden variar entre 50.000 y 999.999 

habitantes aglomerados en localidades argentinas. 

De tal manera que la combinación específica de factores funcionales, socioeconómicos 

y físicos, conllevan a que las ciudades intermedias incluyan desde una metrópolis regional 

hasta una ciudad mayor. Se trata de las capitales provinciales o departamentales que cumplen 

los roles de centros administrativos secundarios, y centros de acopio y distribución de su 

entorno, por lo cual se espera que produzcan efectos de descentralización (Malizia, 2010). 

La obra dirigida por el arquitecto Patricio Randle (1992) constituye un antecedente 

importante para el estudio de las ciudades intermedias, en este caso particular referido a la 

región pampeana de la Argentina, una de las regiones más urbanizadas y con una red de 

localidades densa y bastante jerarquizada. La catalogación de ciudad intermedia parte de 

criterios funcionales, de acuerdo a la siguiente definición: 

 

Ciudades intermedias son aquellas ciudades de tamaño medio que, por su posición y jerarquía, 

funcionan como centros naturales de verdaderos subsistemas potenciales a escala comarcal. 

Son las piezas claves del proceso de subcentralización para no caer en el extremo de la 

descentralización excesiva (Randle, 1992: 8). 

 

Más adelante en el texto de Patricio Randle, se indica que cuantitativamente poseen 

menos de 200.000 habitantes y que cualitativamente se desempeñan como centros de enlace 

para los núcleos subsidiarios dentro de su área de influencia con un radio nunca mayor a los 
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150 km. (1992: 28). Por tanto, nuestro caso particular de estudio, Mar del Plata, queda 

registrado en el grupo de las Metrópolis consideradas como ciudades grandes por este autor y 

sus colaboradores. 

Un recorrido por el contenido de esta obra muestra el interés principal en el papel 

desempeñado por las ciudades intermedias en el conjunto regional, con buenas reflexiones de 

carácter teórico acerca de las redes urbanas, pero con escasa mención de los elementos 

relacionados con los espacios intraurbanos. Para este último aspecto, los atributos analizados 

fueron, básicamente, la forma del tejido urbano, la densidad de ocupación y la accesibilidad, la 

distribución de las industrias, los subcentros funcionales y algunas referencias a los 

equipamientos urbanos. Todo ello no llega a alimentar un modelo teórico de estructuración 

del espacio urbano para el tipo de ciudades que se estudian. Tal esquema hubiera servido de 

apreciable referencia para vislumbrar la composición morfológica y funcional de las 

aglomeraciones ubicadas en un escalón mayor en el rango de ciudades, particularmente 

conteniendo entre 200.000 y 1.000.000 de habitantes permanentes, como sería nuestro caso 

de estudio. 

Por su parte, los geógrafos Oswaldo Amorim Filho y Nelson de Sena Filho se 

encontraron para compartir el objeto de estudio de interés de ambos autores como son las 

ciudades medias (2005). La obra que han publicado ofrece una primera parte que, a manera de 

ensayo, Oswaldo Amorim Filho dedica a lo que denomina el “zoneamiento morfológico-

funcional”29 del espacio intraurbano, procurando establecer una caracterización de las 

ciudades medias en función de la importancia que adquiere contemplar este tipo de estudio 

por su potencial de aplicación a la planificación y a las políticas urbanas. A partir de la 

observación detallada en trabajos de campo realizados desde 1970 en más de cien ciudades, 

dos de ellas fueron objeto de un análisis más minucioso, “rua por rua  e casa por casa” escribe 

el autor, a saber: Formiga y Patos de Minas, ambas del estado de Minas Gerais en Brasil, la 

primera como representante del conjunto de localidades pequeñas (menos de 50.000 

habitantes en 1973, y albergando a 62.837 personas en 2002 de acuerdo con el Instituto 

Brasilero de Geografía y Estadística-IBGE), y la segunda como exponente de las ciudades 

medias (entre 50.000 y 150.000 habitantes, analizada entre 1976 y 1978, reuniendo a 123.708 

residentes en 2002 según los datos del IBGE). 

A partir de esas observaciones cuidadosas que marcaron la presencia de una 

organización interna fundada en cuatro zonas morfológico-funcionales: un área central, una 

                                                             
29 Original en portugués, equivalente a  Zonificación morfológico-funcional. Traducción personal. 
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zona pericentral, una periferia y una aureola periurbana, y los estudios realizados en otras 

ciudades de América del Sur (especialmente en Chile y Ecuador) y de Europa (en particular en 

Francia y Alemania) demostró que, a pesar de las diferencias de desarrollo socio-económico, 

cultural y de la geografía física, los patrones de zonificación morfológico-funcional de las 

ciudades medias se repiten, aunque no exactamente, en gran parte de los casos (Amorim Filho 

y Sena Filho, 2005: 59). Así logra constatar que habría una tendencia observada en las ciudades 

medias para conformar un patrón morfológico-funcional similar al presentado en la Figura 

1.10. 

Las peculiaridades de cada zona morfológico-funcional para las ciudades de jerarquía 

media son: 

 Zona central: Centro principal bien definido funcionalmente; diferenciación funcional 

interna; paisaje y morfología típicos (construcciones en altura, mayor densidad de 

edificación, fuerte movimiento de vehículos y de personas, animación); función residencial 

superada por las funciones terciarias; centro con polarización por lo menos microregional, 

pudiendo alcanzar el nivel regional de polarización. 

 Zona Pericentral: Extensa espacialmente; función residencial predominante; presencia de 

subcentros especializados o polifuncionales, a lo largo de los ejes de las cuadras y de los 

cruces; diferenciación morfológica y paisajística con funciones socio-económicas distintas; 

presencia de equipamientos especiales como hospitales, universidades, cuarteles, 

estaciones de rutas y ferrocarril, etc. 

 Zona Periférica: de dos tipos: continua (como prolongación de la zona pericentral) y 

discontinua, o polinuclear, formada por loteos (unidades organizadas) o “villas” 

(desorganizadas, y en ciertas regiones verdaderas favelas); presencia de subcentros 

polifuncionales bien modestos (comercio y servicios de barrio) y de algunos subcentros 

especializados; extensión proporcional al nivel jerárquico y el tamaño de la ciudad. 

 Zona Periurbana: presencia de una zona de transición urbano-rural más o menos extensa, 

y que se confunde, en las inmediaciones de la ciudad,  con una periferia polinuclear y 

discontinua; presencia de algunos equipamientos terciarios puntuales; aumento del 

número de casas de campo, de clubes campestres y hoteles de establecimientos 

agropecuarios; disminución de los establecimientos agropecuarios y aumento de pequeñas 

propiedades con producciones para la ciudad media. (Amorim Filho y Seno Filho, 2005: 

60). 
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Figura 1.10. Las grandes divisiones morfológico-funcionales  

de una aglomeración de tamaño medio (modelo) 

 

 
 

 ZONA CENTRAL = predominancia de funciones terciarias 

ZONA PERICENTRAL = predominancia de funciones residenciales, con presencia de subcentros 

principalmente terciarios 

ZONA PERIFÉRICA CONTINUA = predominancia de funciones residenciales, con presencia de 

subcentros terciarios y secundarios 

ZONA PERIFÉRICA DISCONTINUA Y ZONA PERIURBANA = transición urbano-rural, con 

predominancia de actividades rurales cuanto más alejado de la periferia urbana 

 PRINCIPALES SUBCENTROS FUNCIONALES 

 PERIFERIA DISCONTINUA ORGANIZADA 

 PERIFERIA DISCONTINUA DESORGANIZADA 

 PRINCIPALES EJES URBANOS, CONTINUADOS POR RUTAS 

Fuente: Amorim Filho y Sena Filho, 2005: 61. 
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Para el cierre, el autor señala la importancia de la zonificación morfológico-funcional 

para detectar la jerarquía urbana media, y que resulta indispensable en los criterios de 

clasificación, pero también de gran significado en cualquier análisis de la geografía de las 

ciudades contemporáneas en general. (Amorim Filho y Seno Filho, 2005: 62). 

Con este aporte hallamos una referencia destacada en el modelo urbano que estamos 

buscando para caracterizar nuestro caso particular de estudio, cuyo tamaño y funciones distan 

de las mismas condiciones propuestas para el estudio de las ciudades metropolitanas y las de 

tamaño medio hasta aquí consideradas. 

 

 

Epílogo 

 

Como podemos observar, los modelos hasta ahora definidos, sin dejar de ser 

abstracciones de la realidad observada, han mejorado sustancialmente reduciendo la 

incertidumbre en torno a aquellos aspectos vinculados con la compresión de la realidad 

compleja.  

No obstante, hay consenso acerca de que ninguno de estos modelos es capaz de 

representar la multiplicidad de aspectos de la estructura socio-espacial en el interior de las 

ciudades. Sin embargo, también es cierto que tienen una utilidad importante en la creación de 

la terminología específica y que se constituyen en puntos de partida con facultades 

interesantes para el análisis exploratorio en la descripción de la organización interna de los 

espacios urbanos. 

En tal sentido, en adelante el contenido de la primera parte y de la segunda parte de la 

tesis, estará dedicado al análisis del caso particular de la ciudad de Mar del Plata a partir de la 

búsqueda de las primeras configuraciones espaciales urbanas. Estas aplicaciones tendrán el 

aporte particular de la visión diacrónica que subyace en los desarrollos teóricos y empíricos 

hasta aquí presentados, es decir, en la visión de los cambios inherentes a la dinámica de la 

sociedad en su vinculación con las transformaciones del espacio urbano. 

En la secuencia del análisis coincidiremos con las recomendaciones de Larry Ford 

cuando expresa que la mejor manera de explicar la estructura de la ciudad de América Latina 

es empezar con el más simple de los modelos y añadir gradualmente modificaciones y 

complejidades (Ford, 1996: 440). Tal será nuestra trayectoria para arribar a la propuesta final 

del Mapa Social de Mar del Plata contemporánea. 
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CAPÍTULO 2 

 

Dominio empírico 

 

Acuerdos metodológicos para la elaboración del Mapa Social Intertemporal Tendencial  

de Mar del Plata 

 

Introducción 

 

Los intentos por desarrollar teóricamente la descripción y explicación de la diferenciación 

socio-espacial en la ciudad que hemos repasado someramente en el primer capítulo se sustentan 

básicamente en los desafíos conceptuales de la Ecología Humana, desde la cual desprendemos 

algunos principios de la interacción de la sociedad en el uso del hábitat urbano. Tales pautas 

básicas indican que el hombre tiende “naturalmente” a la especialización en la ocupación del 

espacio, a la segregación y a los fenómenos de crecimiento, concentración, centralización, 

invasión, sucesión y otros que describe la literatura sobre el tema. Estos marcos conceptuales 

quedan asociados al enfoque de la ciudad como un ecosistema. 

Por su parte, desde la mirada de la ciudad como sistema social, surge una segunda 

vertiente formada por los intentos de entender los procesos de ocupación del espacio a través de 

relaciones explícitas entre el patrón de diferenciación residencial y las diferencias sociales 

observando a la sociedad como un todo. Este último punto de vista, conocido como el análisis de 

Área Social, es quizás de los pocos intentos por formalizar una matriz socio-cultural en la cual las 

comunidades urbanas son ubicadas desplazándose conjuntamente con los cambios que va 

adoptando la sociedad en su conjunto. La teoría lleva a la construcción de una “escala societal” en 

la que se postula que las diferencias dentro de la escala se deben a la distinción fundamental entre 

sociedades tradicionales primitivas y sociedades modernas civilizadas. Desde el momento en que 

las sociedades cambian en escala –de pequeñas a grandes, de simples a complejas- se van 

produciendo cambios concomitantes en los patrones de diferenciación entre individuos, cambios 

en la organización social y en el rango o intensidad de las relaciones entre individuos. Estos 

cambios son susceptibles de ser descritos y medidos en términos de: a) la distribución de las 

habilidades, lo que da lugar a una escala de rango social o estratos socioeconómicos, en que las 

variables son ocupación y educación; b) de la organización de la actividad productiva, asociada a 

cambios en los estilos de vida, dando lugar al status familiar, cuyas variables son fertilidad, 

participación femenina en la fuerza de trabajo y ocupación unifamiliar de la vivienda; c) en la 
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composición de la población, o status étnico, donde las variables se relacionan con la situación de 

minorías raciales o grupos nacionales en relativa aislación del resto de la comunidad. (Pumarino, 

1975: 23). 

Observar la ciudad como sistema tiene significado desde el punto de vista analítico. En tal 

sentido, para concebir una situación urbana como un sistema se requiere la formulación de un 

modelo que lo represente, cuya enunciación sería uno de los modelos alternativos, es decir, 

traería consigo cierta arbitrariedad en la definición del sistema. 

Entonces acordamos con Gabriel Pumarino, en que “la principal dificultad del enfoque 

sistémico consiste en que al identificar los componentes principales es posible que se produzcan 

interpretaciones diferentes de cómo valorar y expresar formalmente a cada una de esas partes 

(…), donde es altamente posible que se produzca enumeración incompleta de los elementos 

componentes, interpretación errónea de su significado o sesgo al caracterizar el sistema” (1975: 

18).  

Para nuestro caso particular de estudio, las variables seleccionadas y puestas de manera 

activa en el juego de definir las configuraciones espaciales internas de la ciudad, están sujetas a las 

posibilidades de la información disponible a través de los censos nacionales de población, hogares 

y vivienda relevados por el Instituto Nacional de Estadística y Censos de la Argentina en 1991, 

2001 y 2010. Esta identificación de los componentes que desempeñan el rol de evidenciar la 

cercanía a los modelos urbanos observados en diferentes coordenadas geográficas y sus 

respectivos contextos, intentarán explicar la secuencia entre los sucesivos estados del sistema 

socio-espacial. El dominio empírico que presentamos en este capítulo, definido a partir de las 

facilidades y limitaciones de los datos secundarios disponibles, probablemente conduzca a una 

visión más simplificada de la realidad que la deseable. Sin embargo, constituye el camino posible 

para efectuar las observaciones que permitan la comparación de las estructuras socio-espaciales 

urbanas en una serie temporal. 

Por tanto, el esfuerzo será por definir los aspectos metodológicos más adecuados y 

factibles para lograr mostrar el agrupamiento de las unidades espaciales en un conjunto de áreas 

sociales discriminadas por su grado de similitud interna y disimilitud externa en los atributos 

componentes. La literatura refiere a esta forma de conjuntos espaciales como regiones 

homogéneas, con el fin de diferenciarlas de las construcciones tipológicas denominadas regiones 

funcionales, para las cuales se parte de la determinación de un área central como proveedora de 
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servicios y su alcance espacial como área de influencia (Haggett, 1975; citado en Humacata, 2014: 

122; también coincide con Zamorano de Montiel, 1994). 

Las técnicas del análisis espacial seleccionadas tendrán el objetivo de realizar 

clasificaciones para organizar los datos con los que se trabaja y, a partir de estos resultados, 

analizar las distribuciones y asociaciones socio-espaciales. De este modo, tal como plantea David 

Harvey, “la clasificación es quizá el procedimiento científico básico mediante el cual imponemos 

algún orden y coherencia en el enorme flujo de información que percibimos del mundo real” 

(1983: 330). 

También Henry Lefevbre reconoce que esa manera de proceder en base a recortes 

espaciales se postula como una técnica científica o “práctica teórica” que permite clarificar y 

discernir los elementos entre el flujo caótico de los fenómenos (2013 [1974]: 69). 

Como meta principal, en el presente capítulo nos dedicaremos a definir los aspectos 

metodológicos que colaboran en la delimitación del recorte territorial sujeto al estudio y el 

tratamiento de la información que conducirá a la construcción de un Índice del Nivel Socio-

Habitacional para las unidades espaciales que conforman el conjunto del territorio urbano de Mar 

del Plata. Estas determinaciones son el resultado de la combinación entre la orientación teórica 

revisada y las posibilidades empíricas que se encuentran en los datos secundarios provenientes de 

los censos nacionales de población, hogares y vivienda de 1991, 2001 y 2010.  

Las condiciones señaladas tienen un tercer motivo de ajuste al momento de seleccionar las 

variables para el análisis, tal es la finalidad de lograr la comparación histórica reciente para arribar 

al Mapa Social Intertemporal Tendencial de Mar del Plata. La idea de los mapas intertemporales 

tendenciales fue acuñada y propuesta por Horacio Torres en una primera incursión en el mapa 

síntesis de la aglomeración Buenos Aires publicado en 1997 y adquirió su versión definitiva en 

estudios posteriores, mostrando la virtud de poner en evidencia las grandes tendencias inter-

períodos (Abba, 2011: 103).  

Desde este punto de vista diacrónico que resulta central en los objetivos planteados para 

la tesis, reforzamos la idea de considerar el sistema urbano como una estructura morfológico-

funcional compleja en permanente transformación. Los efectos más visibles aparecen al observar 

los cambios en la localización de los individuos, las empresas, los equipamientos e 

infraestructuras, y tanto la expansión como los movimientos internos pueden ser explicados de 

acuerdo a cómo intervienen ciertos elementos que hacen variar los patrones de la configuración 

espacial de la ciudad a través del tiempo. 
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Los apartados siguientes muestran el encuadre metodológico visto desde la ciencia 

geográfica, y los acuerdos, definiciones y procesamientos elegidos para llevar adelante el dominio 

empírico de la indagación. 

 

 

Análisis de las áreas sociales con recursos conceptuales y metodológicos de la Geografía 

 

Los procedimientos que sirven a la delimitación de los espacios sociales diferenciados 

sobre el territorio consideran la regionalización en instancias metodológicas racionales y 

cuantitativas sujetas a los enfoques geográficos respectivos. Mientras que el paradigma 

racionalista se apoya en los métodos de naturaleza cualitativa, el enfoque cuantitativo de la 

Geografía intenta delimitar las áreas homogéneas en función de variables numéricas, es decir, 

sobre atributos medibles para conformar los datos observados. Estas maneras de acercamiento a 

la estructura y funcionalidad de los diferentes recortes espaciales se encuadran en la corriente 

locacional, para la cual “las regiones formales, homogéneas o uniformes no se conciben como 

casos originales y singulares, sino como clases, que son de este modo comparables a escala 

planetaria” (Zamorano de Montiel, 1994: 24). De ambos paradigmas enunciados, será el enfoque 

cuantitativo el seleccionado ya que se amolda cabalmente a la concepción de los modelos 

matemáticos. 

La Geografía Cuantitativa se apoya en la geometría como lenguaje espacial y en la matriz 

de datos geográfica como sistema organizador de los datos espaciales, para la construcción de 

modelos que representan ciertos rasgos de la organización espacial (Buzai y Baxendale, 2006).  

En la raíz de estos tratamientos subyace el concepto de clasificación espacial que permite 

la construcción de áreas homogéneas internamente y heterogéneas entre sí. Clasificar es 

introducir un principio de orden u organización en la diversidad de fenómenos que 

experimentamos y, yendo más lejos, “quizá el propósito más importante de los sistemas de 

clasificación es permitir generalizaciones inductivas sobre los objetos que queremos estudiar  y 

comprender. Así, toda clasificación en la ciencia es una teoría implícita” (Abler, Adams y Gould, 

1971: 149-150, citado en Bosque Sendra y Moreno Jiménez, 1994: 135). Por tanto, clasificar 

presupone un sistema de ideas o concepción sobre el campo bajo estudio que resulta necesario en 

ciertos momentos del proceso clasificatorio. Además, “toda buena clasificación tiene un fin más 

allá de sí misma”, que la trasciende, es decir, la taxonomía resultante es un medio para desarrollos 

cognitivos o aplicaciones prácticas ulteriores (Bosque Sendra y Moreno Jiménez, 1994: 135). 



85 
 

La utilidad de las clasificaciones, y en nuestro caso particular de la tipología areal, reside 

en tres propiedades fundamentales para el análisis geográfico: 1) simplifican y reducen la 

multiplicidad de información que caracteriza las unidades espaciales bajo estudio; 2) abren la vía 

para explicar sistemáticamente principios de relación, similitudes y vinculaciones entre las 

entidades; y 3) la naturaleza coherente de los grupos resultantes de una clasificación posibilita las 

investigaciones pormenorizadas sobre tales grupos y las aplicaciones en el mundo real como 

actuaciones, políticas y tratamientos diferenciados (Bosque Sendra y Moreno Jiménez, 1994: 136). 

David Harvey (1983), destaca dos formas básicas de clasificación. La clasificación por 

división lógica consiste en dividir un conjunto universal mediante una serie de etapas que 

permiten el establecimiento de clases según los criterios adoptados en cada etapa. Este tipo de 

clasificación presupone contar con una teoría a partir de la cual se procede deductivamente a la 

identificación de las clases o grupos. Estos procedimientos serán considerados dentro de los 

métodos cualitativos de clasificación. La clasificación por agrupamiento consiste en establecer la 

interrelación de los elementos para caracterizar la estructura del conjunto universal. Se procede 

inductivamente a partir de considerar las variables que permitirán descubrir sus rasgos más 

significativos. Este tipo de procedimientos serán considerados dentro de los métodos cuantitativos 

de clasificación (Humacata, 2014: 122-123) 

Sin embargo, consideramos que uno u otro método tienen en común el inicio en alguna 

abstracción teórico-conceptual manifestada explícitamente en la modalidad de la clasificación 

deductiva, y presente también en la segunda modalidad de clasificación considerada como 

inductiva, ya que los datos que representan la realidad a investigar contienen una observación 

tácitamente dirigida desde el pensamiento del investigador, son datos definidos como 

“observables” para la teoría de los sistemas complejos, es decir, son datos de la experiencia ya 

interpretados. Por su parte, los hechos son relaciones entre observables de acuerdo a la teoría de 

los sistemas complejos. “Cuando un investigador sale a realizar trabajo de campo y comienza a 

registrar hechos, no es, ni puede ser, un observador neutro que toma conciencia de una “realidad 

objetiva” y registra datos “puros” que luego procesará para llegar a una teoría explicativa de los 

mismos. Sus registros corresponderían a sus propios esquemas interpretativos” (García, 2006: 43). 

Las posibilidades analíticas para captar la composición del espacio geográfico mediante la 

consideración de áreas homogéneas a través de clasificaciones son variadas. Para el estudio que 

nos ocupa, el análisis espacial cuantitativo contribuye a los procedimientos de construcción zonal 
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mediante la aplicación de diversas técnicas de análisis de datos con el objetivo de definir las 

características estructurales del sistema espacial.  

Desde el nivel de las variables se ha considerado la construcción de áreas mediante 

diversos procedimientos de aproximación analítica subsumidos en el Análisis Exploratorio de 

Datos Espaciales (ESDA); las formas de clasificación de mayor complejidad a partir del uso del 

método de Puntajes de Clasificación Espacial (PCE) y el Valor Índice Medio (VIM) dentro de la 

metodología del Análisis Multivariado (AM); y las técnicas de construcción de áreas que 

consideran el principio de asociación entre las unidades de análisis vecinas a partir de la 

Autocorrelación Espacial (AE). Todos estos resultados avanzan al tratamiento de unidades 

espaciales en procesos de regionalización.  

Los apartados siguientes abordarán las determinaciones requeridas por la metodología 

seleccionada para el agrupamiento y la delimitación de las áreas sociales en el espacio interno de 

la ciudad: 1. Definición de las unidades espaciales; 2. Elección de las variables activas; y 3. 

Presentación de las técnicas que permitirán el tratamiento cuantitativo de la información. 

 

1. Definición de las unidades espaciales  

 

1.1. Definición del universo de observación 

 

¿Cómo hacemos para definir el recorte espacial que reconocemos como Mar del Plata? A 

manera de una inspiración excelente, compartimos la reflexión de Sussino, “La ciudad llega hasta 

donde llega la gente que la vive” (2000, citado en Duque Calvache 2010: 22). Sin embargo, poner 

límites sobre el espacio físico para definir una sección territorial que será el universo de 

observación de la realidad social es una tarea que conlleva algunos inconvenientes, especialmente 

al intentar la convergencia entre las ambiciones teóricas y las posibilidades prácticas. 

Refiriéndonos a la definición de localidad, habría tres criterios presentados por César 

Vapñarsky y Néstor Gorojovsky (1990): 1) Jurídico o político, que se vincula con la existencia de un 

gobierno local y la localidad se define como un municipio; 2) Interaccional o funcional, que 

presupone la presencia de un grupo que interactúa a diario y es relativamente autosuficiente, de 

manera que la localidad se acerca a la idea de una comunidad local; y 3) Físico, que está fundado 

en la existencia de construcciones materiales fijas, es decir, una trama de calles y edificaciones.  

La primera opción estaría descartada debido a que, en el caso particular de estudio que 

nos convoca, la definición de “municipio” se corresponde con la división político-administrativa de 
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tercer orden o “partido”. En tal sentido, el distrito de General Pueyrredon pertenece a la Provincia 

de Buenos Aires en donde la organización territorial difiere del resto de las provincias argentinas. 

El amplio conjunto de unidades político-administrativas de segundo orden que completan la 

geografía política del país, consideran la división por “departamentos” y establecen la posibilidad 

de contener a uno o más municipios dentro de sus jurisdicciones administrativas. Por su parte, la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires (24º provincia del país) coincide con la delimitación municipal y 

se organiza territorialmente en fracciones distritales o comunas. 

El segundo criterio implicaría la delimitación de comunidades locales como entidades que 

agrupan un conjunto de personas ligadas entre sí a través de una red de interacción cotidiana. En 

esta elección podríamos tomar como referencia los desplazamientos cotidianos residencia-trabajo, 

de tal manera que debería coexistir necesariamente en su interior un mercado de vivienda y un 

mercado de trabajo, lo que se materializaría desde el punto de vista físico como un conjunto de 

espacios adaptados para viviendas, puestos de trabajo y facilidades de comunicación (Torres, 

1996). La escasa viabilidad práctica para la aplicación del criterio de tipo funcional, aunque 

respondería más acabadamente a los diseños teóricos, también nos obliga a dejarlo de lado por el 

momento. 

Finalmente, el criterio físico sería el más utilizado y adoptado también por el INDEC desde 

1991. Propuesto por César Vapñarsky y Néstor Gorojovsky, estos autores señalan que las 

localidades o aglomeraciones son “áreas de edificación bastante compacta interconectada 

mediante una red densa de calles”. Además aportan algunos datos de interés para lograr la 

operacionalización al indicar: “no sería razonable exigir (…) que la aglomeración se defina como 

área edificada continua (…) Por el contrario, dos o más áreas edificadas continuas cuyos bordes 

disten entre sí no más de dos kilómetros a lo largo del camino más corto se consideran aquí partes 

componentes de la misma aglomeración” (Vapñarsky y Gorojovsky, 1990: 12730). 

Debido a que la confección del mapa social intertemporal de Mar del Plata se realiza sobre 

datos secundarios aportados por el INDEC a través del instrumento censal, la forma de 

sistematización de esos datos estadísticos disponibles torna imprescindible reconocer como 

localidades o centros poblados aquellos que fueron identificados como tales por el organismo 

oficial. 

  Entre las definiciones asumidas para los operativos censales, cabe recordar la noción de 

localidad. El término designa  

                                                             
30 Los criterios operativos de proximidad son detallados en Vapñarsky, 2000, pp. 8-36. 
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“una porción de la superficie de la tierra caracterizada por la forma, cantidad, tamaño y proximidad 

entre sí de ciertos objetos físicos artificiales fijos (edificios) y por ciertas modificaciones artificiales 

del suelo (calles), necesarias para conectar aquellos entre sí. Brevemente, una localidad se define 

como concentración espacial de edificios conectados entre sí por calles. Debido a la expansión 

espacial, a menudo dos o más localidades vecinas indudablemente separadas al realizarse un censo 

están fusionadas en una única localidad al realizarse el siguiente. Entre las localidades pueden 

distinguirse las localidades simples (LS) y localidades compuestas (LC) o aglomerados31. Una 

localidad puede estar comprendida por más de una entidad. Como entidad ha de entenderse, “la 

división interna de una localidad, reconocida con un nombre y fijados sus límites por disposición, 

ordenanza o decretos municipales”. El concepto de entidad refiere a la subdivisión interna de una 

localidad dentro del área correspondiente a un gobierno local. En su origen pudo haber sido una 

localidad separada y, por efecto de la expansión urbana y la aplicación del criterio de continuidad 

física, actualmente se encuentra “comprendida” en la localidad censal. Es requisito que dicha 

entidad tenga límites fijos establecidos por la legislación municipal vigente o por el uso, y que éstos 

sean reconocibles tanto en la cartografía como en el terreno, de manera que el dato desagregado 

sea comparable históricamente.” (INDEC, Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010. 

Base de datos. Definiciones de la base de datos: 4) 

 

Además, las concentraciones espaciales de edificios próximos conectados entre sí por una 

red de calles que se marca como criterio para proceder a la delimitación física de la localidad, 

estarían  condicionadas por un conjunto de reglas técnicas relativas a la continuidad, por ejemplo 

decidir hasta qué punto las discontinuidades menores (tierras intersticiales no edificadas, 

corrientes estrechas de agua, espacios verdes, etc.) afectan la continuidad en su conjunto de la 

“mancha” edificada. Normalmente la aplicación de estos criterios y reglas dan por resultado una 

“envolvente” que delimita a la aglomeración considerada como localidad única, compuesta como 

mosaico de áreas edificadas cercanas entre sí y áreas no edificadas que las interconectan. 

Con respecto al trazado de esa envolvente, el INDEC establece:  

 

“A partir de la zona reconocidamente céntrica de una determinada localidad, la envolvente llega en 

cualquier dirección hasta donde la continuidad de edificación se interrumpe por largo trecho. Para 

delinear la envolvente es indiferente que la edificación se extienda en forma regular (sobre un 

trazado catastral amanzanado) o en forma caótica (viviendas precarias en terrenos invadidos, 

edificación salpicada sobre laderas montañosas o a lo largo de rutas, etc.). En la medida que la 

población de una localidad crece, la edificación no solamente se densifica sino que también se 

expande, a costa del campo abierto. Es de esperar, entonces, que entre censo y censo la envolvente 

cambie de forma y abarque una superficie mayor, por tener que encerrar también la nueva 

edificación periférica” (2001). 

                                                             
31 La situación física denominada “aglomerado” refiere a una localidad compuesta por dos o más localidades 

como se contempla en la Encuesta Permanente de Hogares para el caso de Mar del Plata-Batán, 

constituyendo una unidad espacial. Por tanto este tipo de localidad no será incluido en esta investigación. 
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Un antecedente central para el presente estudio es el aporte de Sofía Ares, Claudia 

Mikkelsen y Fernando Sabuda, quienes se propusieron identificar las localidades del Partido de 

General Pueyrredon (PGP) mediante el uso de Tecnologías de Información Geográfica (TIGs) como 

herramientas con potencialidad manifiesta para el análisis de procesos socioterritoriales, con la 

finalidad de aunar criterios, evidenciar la dinámica de las categorizaciones y remarcar la 

importancia de conocer directamente el territorio para mejorar las tipologías.  La metodología 

empleada para la determinación de cada localidad consistió en la construcción de buffers32, 

respetando las dimensiones planteadas en la delimitación teórica del concepto según INDEC. 

También implementaron como herramienta de control y mapeo, la información espacial 

actualizada que brinda el programa on-line libre Google Earth® y el conocimiento directo de las 

localidades del PGP (Ares et ál., 2011: 53). 

Los autores citados mencionan que debido a la expansión espacial de la concentración 

urbana, a menudo es posible que dos o más localidades vecinas, indudablemente separadas en un 

momento previo, se encuentren fusionadas en una única localidad al realizarse el siguiente 

relevamiento censal (Ares et ál, 2011: 53). Por tanto, podemos distinguir en el caso particular que 

analizan: 1) una aglomeración principal (Mar del Plata), cuyo calificativo principal la distingue de 

las localidades menores en base a su diferencia en la cantidad de población, la concentración de 

actividades económicas y de servicios en general; y 2) las localidades menores, que responden 

certeramente a las condiciones esbozadas para definir una localidad urbana, pero se distinguen de 

la aglomeración principal por la baja concentración de viviendas y de población (Lucero et ál, 

2011). 

A partir de las nociones y advertencias señaladas, con el propósito de fijar el área de 

estudio en sus límites más amplios se adoptó la delimitación de la aglomeración Mar del Plata tal 

como está comprendida por el INDEC como punto de partida. Los elementos cartográficos que 

precisan la extensión del espacio abarcado por la ciudad serían las fracciones-radios considerados 

urbanos para la cartografía censal del año 2010. Esta delimitación incluye todas las fracciones-

radios consideradas por el INDEC como “urbanos”, excluye los “rurales”, pero también incorpora 

algunos radios censales “mixtos” que debemos reducir a su expresión con continuidad en el uso 

                                                             
32 En un Sistema de Información Geográfica, el buffer es el polígono que encierra el área de influencia 

resultante de dar una determinada distancia en torno a un punto, línea o polígono. Se utiliza mucho para 

procesos de análisis espacial. 
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del suelo urbano. Sobre esta capa de información se aplicaron sistemáticamente los criterios 

comentados y se arribó a una demarcación cartográfica con mayor precisión en cuanto a su 

acercamiento a la realidad espacial. También se definieron los recortes espaciales que constituyen 

“vacíos” internos, es decir, sin presencia de viviendas, que se ubican preferentemente en la zona 

de borde de la mancha urbana.  

Las técnicas de ajuste cartográfico empleadas se inspiraron en el trabajo de Mariana 

Marcos aplicado a la Aglomeración Gran Buenos Aires (2011), y se tomaron los procedimientos 

experimentados en el trabajo de Ares et ál. aplicado al Partido de General Pueyrredon (2011). 

Aunque por definición todos los radios censales deberían contener viviendas destinadas a 

la habitación de la población, la tarea consistió en identificar las áreas residuales que no forman 

parte de la envolvente urbana. De esta manera se procedió a la edición de los polígonos-radios 

desde el punto de vista gráfico para ajustarlos a un contorno de la aglomeración conocido.  

Es así que se identificaron las áreas edificadas que forman parte de la aglomeración 

respetando los criterios siguientes: 1) un sólo mosaico de 4 o más manzanas edificadas; 2) dos o 

más mosaicos de 4 o más manzanas edificadas, que distan menos de 1.000 metros entre borde y 

borde de mosaico; 3) sólo parte de un mosaico de 4 o más manzanas edificadas, siempre que el 

mosaico incluya un estrechamiento de menos de 150 metros de ancho y 1.000 metros más de 

largo; 4) toda manzana edificada cuyo borde dista menos de 500 metros del borde de un mosaico 

de 4 o más manzanas edificadas, o el borde de otra manzana que cumple con la condición que se 

acaba de enunciar; 5) parte de una serie de manzanas edificadas separadas que distan entre sí 

menos de 500 metros de borde a borde, cuando: - el borde de una de las manzanas extremas de la 

serie dista menos de 500 metros del borde de cierto mosaico de 4 o más manzanas edificadas, - el 

borde de la otra manzana extrema de la serie dista menos de 500 metros del borde de otro 

mosaico de 4 o más manzanas edificadas, y - los bordes de ambos mosaicos de 4 o más manzanas 

edificadas distan entre sí 1.000 metros o más. Y las áreas no edificadas que integran la localidad y 

son necesarias para simplificar el trazado de la envolvente, se identificaron teniendo en cuenta: 6) 

los enclaves; 7) las hendiduras y 8) las superficies de ajuste (Marcos, 2011: 3-4). 

Concretamente, en el perímetro externo de la aglomeración observamos que las 

fracciones-radios censales tienen una superficie relativamente mayor que en el sector 

consolidado y contienen una edificación escasa. En la base de datos alfanuméricos sus 

atributos socio-demográficos aparecerán caracterizando a la totalidad de cada unidad 

espacial, cuando sabemos que la población está asentada en un pequeño sector reducido del 
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área total, distrayendo así la atención y visualizando erróneamente la distribución de la 

población.  

Para resolver esta cuestión, se realizaron ajustes en la base cartográfica focalizados en 

las áreas poco densas que contienen usos del suelo no residenciales, por ejemplo: el 

Aeropuerto Internacional Astor Piazzola y la Base Aérea Militar hacia el norte interior de la 

ciudad; el Parque Municipal Camet y la Planta de Tratamiento de Efluentes Cloacales hacia el 

norte sobre la costa atlántica; el Autódromo y el Hipódromo de la Ciudad de Mar del Plata 

hacia el oeste de la planta urbana; el Cementerio Parque y el Predio de Disposición Final de 

Residuos Sólidos Urbanos del Municipio hacia el sector sur.  

La exploración de cada unidad espacial expuesta a las condiciones señaladas, se realizó 

superponiendo la base cartográfica a imágenes satelitales de Google Earth®2013 y con la 

verificación por relevamiento de campo mediante observación directa y uso de GPS, de tal 

manera que se lograron individualizar los enclaves de usos no residenciales, y la envolvente de 

los mosaicos con suficiente concentración de viviendas para integrar la mancha urbana de 

Mar del Plata. Las Figuras 2.1 y 2.2 muestran la delimitación resultante de los procedimientos de 

ajuste cartográfico realizados para reconocer la extensión del universo espacial total sujeto al 

presente estudio. El mapa de la Figura 2.2 contiene además el recorte territorial del denominado 

ejido urbano, que hace referencia al área que ha sido delimitada como urbana en la división 

política oficial y que, en General Pueyrredon, coincide con la ciudad principal o cabecera del 

distrito. La última actualización legal de estos límites es de 1963 y es evidente que en el tiempo 

transcurrido el crecimiento de Mar del Plata los ha excedido, con lo cual aparecen problemas 

estadísticos, físicos y legales (Lucero et al., 2011). 
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Figura 2.1. Área Urbana delimitada para el Mapa Social Intertemporal Tendencial  

de Mar del Plata, sobre imagen Google Earth 

 

Fuente: Imagen Google Earth, Data SIO, NOAA, U.S. Navy NGA. GEBCO, 2014 Inav/Geosistemas SRL. Fechas 

de imágenes 7/29/2014 
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Figura 2.2. Cartografía de base para el Mapa Social Intertemporal Tendencial de Mar del Plata 

 

Fuente: Elaboración personal sobre la base cartográfica censal del INDEC 2010 y los ajustes realizados por 

aplicación de la metodología señalada. 
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El problema de definir la extensión de las localidades urbanas ha merecido la 

preocupación de otros investigadores con anterioridad. En el ámbito local se pueden señalar los 

trabajos de José María Mantobani (2004), quien propuso una diferenciación de localidades a partir 

de referentes teóricos y comparaciones entre datos censales 1980-1991; y de Marisa Sagua 

(2004), quien a partir de la diferenciación de escenarios socioterritoriales interiores en el Partido 

de General Pueyrredon, realizó una distinción de las localidades menores sobre la base de los 

datos del censo 1991, labor que actualizó con datos del censo 2001 (Sagua, 2008). Sin embargo, 

“los procesos de expansión demográfica-habitacional, de acelerada dinámica en el contexto local, 

han provocado que varias de las localidades reconocidas en los trabajos mencionados queden 

integradas a Mar del Plata, o inclusive se han agregado entre sí, con lo cual es necesario depurar 

los listados propuestos por José María Mantobani (2004) y Marisa Sagua (2004, 2008), 

poniéndolos en correlato con la actualidad del territorio local” (Ares et ál, 2011: 54). 

El estudio llevado a cabo por Ares, Mikkelsen y Sabuda constituye un aporte digno de ser 

tenido en cuenta. En tal sentido, a continuación se presenta el cuadro que sintetiza el conjunto de 

localidades diferenciadas por el INDEC, por José María Mantobani, por Marisa Sagua y por los 

autores de la referencia inicial, con el fin de ubicar adecuadamente la posición asumida en la 

presente investigación (Figura 2.3). Al mismo tiempo, el mapa de la Figura 2.4 completa la 

información al exhibir la localización espacial de las localidades del Partido de General Pueyrredon. 

A partir del análisis comparativo realizado entre las cuatro fuentes de información, 

afianzamos la elección metodológica de una envolvente que define la ciudad de Mar del Plata 

sobre la base cartográfica del INDEC y con los ajustes en los polígonos-radios indicados para 

resolver el Mapa Base del estudio de las tendencias en el mapa social. 

En tal sentido, resulta importante retomar la idea compartida con Rodolfo Bertoncello 

(2004) en cuanto a considerar la identificación de las localidades desde el punto de vista espacial y 

temporal conjuntamente, debido a la extensión de las aglomeraciones con el transcurrir del 

tiempo. Además, este investigador, en un estudio compartido con Javier Lindemboim y Damián 

Kennedy, enfatizan la necesidad de no incurrir en el error de asociar la localidad con la condición 

de urbanidad, dado que, desde el criterio adoptado, se trata de determinar la existencia de formas 

de asentamiento, las que podrán estar más o menos próximas a formas de vida urbanas o rurales 

(Bertoncello, 2004; Lindenboim y Kennedy, 2005). 
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Figura 2.3. Identificación de localidades en el Partido de General Pueyrredon  

según diferentes autores y fechas 
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Notas:  
Centro de masa (Center of Mass): punto medio de cada polígono en torno al cual se construyó un área de 
influencia (buffers), con dos anillos distanciados entre sí a un kilómetro, como parámetro de contigüidad. 
Buffers poligonales: áreas de influencia de dos kilómetros sobre la base de los polígonos irregulares de cada 
localidad a partir de su límite externo. 
Fuente: Ares et ál., 2011: 65-66, Tabla 2. 
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Figura 2.4. Localidades del Partido de General Pueyrredon 

 

 
Fuente: Lucero et al., 2011, Atlas Digital de Mar del Plata y el Partido de General Pueyrredon. 

 

 

El reconocimiento realizado acerca del área considerada por su función de residencia de la 

población con cierta continuidad, que la habilita como espacio urbano integrante de la ciudad, es 

de relevancia ya que define una plataforma cartográfica precisa y común a las tres fechas censales 

incorporadas al estudio, sobre la cual abordaremos la confección del mapa social intertemporal 

tendencial de Mar del Plata. 

 

1.2. Definición de las unidades de observación 
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Las unidades espaciales consideradas en el interior de la ciudad son los radios censales 

empleados como base para la organización estadística de los relevamientos censales. Por tanto, no 

responden a delimitaciones con criterios físico-naturales, sociales, económicos, o de otra especie. 

Se trata solamente de divisiones espaciales útiles para el operativo censal. Al considerar los 

recortes en unidades de observación que responden simplemente a las necesidades 

administrativas de los recuentos censales, nos encontramos ante una delimitación espacial con 

escasa significación social.  

Una estrategia alternativa sería la adopción de los barrios como los marcos territoriales 

para el estudio de las disparidades al interior de la ciudad. Desde estas unidades de observación, el 

acercamiento a la diferenciación espacial que requiere el análisis social sería coincidente con la 

concepción de la comunidad como unidad de comportamiento social interactivo, tal como hemos 

visto en la teorización de la ecología urbana, lo cual permitiría conformar las áreas con mayor 

homogeneidad interna en los atributos de la población, los hogares y las viviendas. Una de las 

definiciones más completas y atractivas para la noción de ‘barrios’ ha sido ofrecida por Pierre 

George en los siguientes términos:  

 

“… son la unidad básica de la vida urbana. Se trata a menudo de una antigua unidad de carácter 

religioso, de una parroquia que todavía subsiste, o de un conjunto funcional, como el barrio del 

mercado, la zona que agrupa a los artesanos de una o más especialidades, el barrio de los 

conventos, etc. Posee desde antiguo sus tradiciones y su protector: en la civilización cristiana, un 

santo; en la musulmana, un morabito. Siempre que el habitante desea situarse en la ciudad, se 

refiere a su barrio. Si pasa a otro barrio, tiene la sensación de rebasar un límite. En general, la 

organización administrativa ha codificado esos datos empíricos, dándoles una forma rígida. Sobre la 

base del barrio se desarrolla la vida pública y se articula la representación popular. Por último –y no 

es el hecho menos importante-, el barrio posee un nombre, que le confiere personalidad dentro de 

la ciudad” (1969: 94). 

 

En palabras de Ariel Ondartz,  

 

“Cuando un sujeto desea situarse en la ciudad, lo hace en referencia al barrio, siendo el que 

permite la articulación y la representatividad de las prácticas comunitarias, influyendo 

decididamente en la construcción de mapas mentales y, en mayor o menor grado, de la apropiación 

del territorio; por lo tanto, es un espacio contenedor de significaciones elaboradas históricamente 

que permiten la interacción de los habitantes más allá de su dimensión privada, proporcionando 

una referencia fundamental en pos de un reconocimiento socio-comunitario que resiste la 

fugacidad propia de la vida actual y genera un sentido de diferenciación con el resto de la 

comunidad” (2008: 202). 
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Entonces, la mirada desde la delimitación barrial adiciona el sentido de comunidad que se 

supone a esta unidad vecinal, de identidad territorial propia, con virtudes significativas 

socialmente para que sea uno de los marcos preferentes del análisis espacial intraurbano. 

Además, compone una unidad espacial diferenciada que está dotada de unos equipamientos 

concretos, a la cual se le atribuyen las connotaciones necesarias como espacio de vida, de 

interacción, de pertenencia, para derivar que la población agregada dentro del barrio constituye o 

se aproxima a una comunidad. A ello se suma que la adopción de esa unidad espacial de referencia 

conlleva el atributo de constituirse en marcos territoriales casi permanentes en comparación con 

otras unidades espaciales posibles. Todas estas propiedades erigen a las unidades barriales como 

las más idóneas para el análisis social, político, económico y cultural.33 

Sin embargo, para nuestro caso particular de estudio los datos secundarios disponibles 

provenientes de los censos nacionales de población, hogares y vivienda, informan sus resultados 

sobre la escala geográfica de las fracciones y los radios censales. Estos últimos representan la 

diferenciación territorial mayor que podemos emplear en el estudio microsocial de la ciudad, 

debido a que constituyen las unidades espaciales más desagregadas cuya publicación de los 

resultados está permitida en virtud del secreto estadístico que se encontraría comprometido a una 

escala geográfica más discriminante como es el segmento censal34. 

                                                             
33

 Florencia Molinatti utilizó las unidades espaciales de los barrios como las secciones de observación para el 

estudio de la segregación residencial  socio-económica en la ciudad de Córdoba, gracias a la disponibilidad 

de las bases censales provinciales que proveen la información desagregada sobre tal definición espacial 

(2013). Esta sería una de las pocas investigaciones que logran el empleo de los barrios en el modelado de la 

ciudad. 
34 Cabe recordar que la estructura de la cartografía censal se compone de mapas, planos y croquis en los 

que se representa todo el territorio nacional. Ello permite planificar, organizar y ejecutar el relevamiento, 

para luego analizar los resultados desde la perspectiva de su distribución espacial. Los censos se organizan 

operativamente sobre las divisiones y subdivisiones político-territoriales / administrativas en las que está 

organizado el país, es decir, las Provincias, Departamentos, Partidos y Distritos Escolares (solamente en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires); estableciéndose además, divisiones creadas en el operativo censal que 

dividen el territorio en unidades menores a estas subdivisiones denominadas Fracción, Radio y Segmento. El 

objetivo es que todas las áreas del país estén cubiertas y subdivididas con un mismo criterio. Para ello se 

realizan distintas tareas previas al operativo censal: actualización planimétrica, listado y/o conteo de 

viviendas, segmentación de los radios censales y preparación de planos para el operativo. De manera 

general, las fracciones censales contienen hasta 5.000 viviendas aproximadamente, los radios censales 

agrupan entre 300 y 500 viviendas, y los segmentos censales pueden variar entre las 20 y 40 viviendas de 

acuerdo a la modalidad empleada en cada censo (exhaustivo con un único formulario, o bajo muestreo 

estadístico por la aplicación de dos formularios) pero en correspondencia con la porción de unidades de 

observación que debe relevar cada censista. (INDEC, Censo 2001). 
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La principal traba que opone el empleo de los radios censales es de tipo estructural: el 

fraccionamiento urbano está sometido a una permanente revisión de su trazado. Esta 

situación nos priva de la estabilidad temporal deseable a cualquier análisis diacrónico. Tal 

dificultad fue salvada con un estudio comparativo de las unidades espaciales y la reducción a 

los elementos comunes, siendo un proceso arduo que no siempre reporta una solución 

satisfactoria35.  

Es interesante observar las modificaciones generales en la cantidad de fracciones y radios 

censales entre los censos de 1991, 2001 y 2010 (Figura 2.5), ya que brinda algunas pistas acerca de 

los cambios en el uso del territorio municipal entre la expansión urbana y la densificación 

residencial. 

 

Figura 2.5. Resultados generales de la homologación territorial entre la cartografía de los censos 

1991, 2001 y 2010. Partido de General Pueyrredon 

Año censal Total de 
Fracciones 
Censales 

Total de 
Radios 

Censales 

Diferencia de 
Radios (1991-
2001/2001-

2010) 

Radios 
afectados (a) 

Radios 
modificados 

(b) 

1991 64 593 --- 180 --- 
2001 64 800 207 90 434 
2010 83 898 98 --- 195 

Referencias:  

(a) Radios afectados, se refiere al número de radios que serán modificados en el siguiente censo. Los 

180 radios afectados en 1991 pasan a ser 434 en el censo de 2001. 

(b) Radios modificados, se refiere al número de radios que han sufrido alguna modificación en sus 

dimensiones respecto al censo anterior. Se incluyen aquí los radios censales nuevos. 

Fuente: Sabuda y Sagua, 2013: 2323. Transcripción parcial del Cuadro 1. 

                                                             
35 Las tareas de homologación territorial en el Partido de General Pueyrredon entre los censos nacionales de 

población, hogares y vivienda de los años 1991, 2001 y 2010, fueron realizadas por Fernando Sabuda y 

Marisa Sagua (2013). La homologación fue realizada a partir de la condición de sitio geográfico o localización 

absoluta en el terreno, para lo cual se requirió de un análisis particular y el seguimiento de cada unidad o 

radio censal en la cartografía en sus tres momentos. En este proceso se destacaron algunos cambios de 

denominación, la subdivisión de radios con su consecuente disminución de superficie, mientras que otros 

permanecieron iguales. En la cartografía censal de 2010 esta situación se complejiza al cambiar la 

numeración de las fracciones censales, obligando a equiparar cada unidad con su nueva denominación. En 

este sentido se realizó un trabajo simultáneo de análisis de las bases gráficas y de las bases numéricas 

teniendo como asiento la cartografía censal de 1991. Así lograron generar una base de datos homologados 

(BDH) con el registro de cada unidad espacial y su par equiparado para poder asignarle los respectivos 

campos de atributos correspondientes a cada fecha censal.  
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La homologación de las unidades espaciales de los tres censos permitió obervar las 

zonas donde se manifestaron los cambios principales en la subdivisión territorial. En tal 

sentido, los autores señalaron que la partición de radios en 2001 con respecto a 1991 se 

registró casi en su totalidad dentro de los límites del ejido de la ciudad de Mar del Plata, 

especialmente en las zonas Norte y Oeste. Por el contrario, los radios nuevos que se 

registraron en el censo 2010 tienen una localización marcadamente extraejidal, 

fundamentalmente en la zona Sur (localidades costeras e interior contiguo a la mancha 

urbana), en el Oeste y en el Norte en menor magnitud. La tercera categoría identifica las 

unidades espaciales que se modificaron en ambos censos (87 radios censales), ubicadas 

principalmente en la zona extraejidal, al Sur, Oeste y Norte, y en otras localidades del Partido 

de General Pueyrredon. (Sabuda y Sagua, 2013: 2326) 

Esta puesta a punto de las bases cartográficas a través de su compatibilización se 

constituye en la plataforma que servirá para el procesamiento de las variables seleccionadas en la 

presente indagación, su distribución espacial y los cambios en el período considerado. De esta 

manera, las unidades espaciales que serán nuestras unidades de análisis y observación, se 

encuentran homologadas sobre la base cartográfica original del censo de 199136.  

Con el fin de combinar los dos criterios señalados para la división territorial interna en la 

ciudad de Mar del Plata, a la división en radios censales se ha superpuesto la división por barrios. 

(Figura 2.6).  

 

 

 

 

 

 

                                                             
36 Las modificaciones por partición de las fracciones y los radios censales entre los momentos 1991, 2001 y 

2010 se pueden visualizar en la Figura A.2.1 del Anexo.  
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Figura 2.6. Plataforma cartográfica del Mapa Social de Mar del Plata 

 

 
Fuente: Elaboración personal sobre la base cartográfica original, INDEC 2010, y la delimitación barrial, 

Lucero et al. 2011. 
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Referencias de la Figura 2.6.  

ID NOMBRE DEL BARRIO 

1 Félix U. Camet 

2 El Retazo-Parque Camet 

3 Las Dalias 

4 Parque Peña 

5 Fray Luis Beltrán 

6 Jardín de Alto Camet 

7 La Florida 

8 Aeroparque 

9 Zacagnini 

10 Montemar y El Grosellar 

11 Virgen de Luján 

12 Los Tilos 

13 Caisamar 

14 Libertad 

15 Malvinas Argentinas 

16 López de Gomara 

17 Los Pinares 

18 Constitución 

19 Florentino Ameghino 

20 La Herradura 

21 San Jorge 

22 Hipódromo 

23 9 de Julio 

24 Parque Luro 

25 Villa Primera 

26 Santa Rosa de Lima 

27 Jorge Newbery 

28 Dorrego 

29 San Cayetano 

30 Sarmiento 

31 Estación Norte 

32 Nueva Pompeya 

33 La Perla 

34 Caribe 

35 Belisario Roldán 

36 Las Lilas 

37 Regional 

38 Los Andes 

39 Don Bosco 

40 Bernardino Rivadavia 

41 Plaza Peralta Ramos 

42 San Juan 

43 Plaza Mitre 

44 Centro 

45 Autódromo 

46 Belgrano 

47 Las Américas 

48 Don Emilio 

49 El Gaucho 

50 Bosque Alegre 

51 San Antonio 

52 Santa Mónica 

53 Pinos de Anchorena 

54 San José 

55 General Roca 

56 Camino a Necochea 

57 Bosque Grande 

58 Las Heras 

59 Santa Rita 

60 Peralta Ramos Oeste 

61 Primera Junta 

62 Divino Rostro 

63 Playa Grande 

64 Alem de Playa Grande 

65 Parque Palermo 

66 Fortunato de la Plaza 

67 Pueyrredon 

68 El Martillo 

69 El Progreso 

70 Las Avenidas 

71 San Carlos 

72 Parque Hermoso y  
Valle Hermoso 

73 Las Canteras 

74 Florencio Sánchez 

75 San Martín 

76 Cerrito y San Salvador 

77 Villa Lourdes 

78 Puerto 

79 Cerrito Sur 

80 Termas Huincó 

81 Juramento 

82 Colinas de Peralta Ramos 

83 Punta Mogotes 

84 Santa Celina 

85 Nuevo Golf 

86 Jardín de Stella Maris 

87 Quebradas de Peralta Ramos 

88 Jardín de Peralta Ramos 

89 Bosque de Peralta Ramos 

90 Faro Norte 

91 Alfar 

92 Santa Rosa del Mar de P. Ramos 

93 Antártida Argentina 

94 San Jacinto 

95 La Serena 

96 San Patricio 

97 Los Acantilados 

98 Sin denominación 

99 Sin denominación 

100 Sin denominación 

101 Parque Camet 

102 2 de Abril 

103 Las Margaritas 

104 Juan Carlos Castagnino 

105 La Laura 

106 Estación Camet 

107 El Tejado 

108 El Sosiego 

109 Los Zorzales 
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Los 109 barrios de Mar del Plata se corresponden con las Asociaciones Vecinales de 

Fomento. Estas divisiones administrativas surgen a partir de la necesidad de distribuir los radios de 

acción de las instituciones barriales que constituyen las formas de organización comunitaria que, 

con mayor o menor presencia a lo largo de la historia de la ciudad, se han mantenido como 

interlocutores válidos de los requerimientos de los vecinos frente al estado municipal. El primer 

antecedente es la Ordenanza del 1º de agosto de 1935 titulada “Cooperación vecinal, Comisiones 

de fomento”, que determina una condición relevante a escala territorial que deben cumplir estas 

organizaciones al establecer el tamaño de la extensión barrial con un máximo de 30 manzanas, 

además de evitar la superposición con los radios de acción de otras asociaciones vecinales de 

fomento37 (Ondartz, 2008: 203-204). 

Ahora bien, las dificultades operativas que se presentan e imponen limitaciones en 

nuestra investigación no dejan de plantear algunas ventajas comparativas. Por una parte, con 

respecto a la delimitación de los barrios del área urbana considerada para el estudio, la 

administración pública local los reconoce al otorgarles la personería de las Asociaciones Vecinales 

de Fomento (AVF), las cuales han sido consideradas como sinónimo de los barrios. A partir de esta 

normativa podemos distinguir en Mar del Plata un total de 109 AVFs. Por otra parte, la 

organización cartográfica  destinada a los operativos censales resulta de mayor desagregación 

espacial, correspondiendo a 535 radios censales (62 fracciones completas y parciales) en el Censo 

1991, 756 radios censales (62 fracciones completas y parciales) en el Censo 2001, y 842 radios 

censales (83 fracciones completas y parciales) en el Censo 2010, lo cual nos acerca a un mayor 

detalle geográfico, poniendo la atención con una capacidad superior sobre la escala grande donde 

se vive y se construye socialmente el territorio. 

 

2. Selección de las variables activas 

 

2.1. Primeras reflexiones y acuerdos 

 

                                                             
37 Sin embargo, continúa explicando Ariel Ondartz, “lo más interesante de la influencia que han tenido las 

AVFs en el tiempo, es que a pesar de haber desaparecido o de haber perdido el reconocimiento municipal 

por distintas causas -por ejemplo: Barrios General Roca y Divino Rostro (Ordenanza Nº7833/1990), Primera 

Junta (Ordenanza Nº4375/1978) y Plaza Mitre (Ordenanza Nº009/1963)-, han provisto del único 

antecedente concreto sobre las delimitaciones de cada uno de los barrios y han permitido el reconocimiento 

de los habitantes a esos espacios, ayudando a construir históricamente la herencia barrial” (2008: 204). 
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La arquitectura de dominio empírico que servirá de base en la elaboración de los modelos 

de mapas sociales urbanos, requiere la toma de numerosos acuerdos conceptuales y 

metodológicos para abordar una realidad compleja por definición. La desigualdad en la 

distribución espacial de las viviendas, los hogares y la población en cuanto a su situación social y 

habitacional está cargada de numerosos matices, lo cual hace de esta empresa inabarcable. El 

intento será entonces buscar un conjunto de elementos como “observables” (García, 2006: 43), es 

decir, a partir de construir los datos interpretados, que brinden algún tipo de información 

relevante para el propósito de caracterizar la estructura morfológico-funcional de la ciudad y, 

especialmente, que sean útiles para captar adecuadamente su evolución. 

Dos cualidades esenciales de la disciplina geográfica contribuyen en esta tarea de 

interpretación y conjunción de las observaciones de la realidad socioterritorial, y justifican la 

aplicación de técnicas de análisis espacial multivariado: 1) el camino inductivo, descubrir la 

comunidad humana a partir de la toma en cuenta simultánea del conjunto de los atributos 

espaciales de cada una de las unidades de observación, y 2) el carácter sintético, la geografía como 

ciencia de condensación de aspectos múltiples de la realidad, permitiendo la “adicionalidad” de 

los diferentes tipos de disposiciones espaciales (Lucero, 2003). 

Cabe aclarar con respecto a la primera cualidad señalada, que el énfasis puesto en el 

análisis estadístico de los datos no remite a considerar esta producción como una reproducción de 

la realidad. Por el contrario, se reconoce que el discurso estadístico no implica una percepción 

“objetiva” del mundo social, ya que en él intervienen procesos específicos que, como la selección y 

definición de las categorías de análisis, afectan a la construcción del objeto mismo. Más bien se 

piensa que el hecho estadístico constituye una construcción intelectual sobre el funcionamiento 

de lo social basada en principios de selección y de modelización. De ello se desprende que la 

categoría y el cuadro estadístico son parte de los elementos constitutivos esenciales del discurso 

estadístico. Así se puede comprender el hecho de que las estadísticas son imágenes de síntesis 

que no representan situaciones individuales sino la media de dichas situaciones38. De esta manera 

se llega a sostener que en el análisis espacial se emplea una técnica de inducción cuantitativa 

(Lucero, 2003: 107).  

                                                             
38 Esta reflexión fue presentada por Hernán Otero: “Crítica de la razón estadística. Ensayo de formalización 

teórico-metodológico del paradigma censal de la Argentina moderna”, V Jornadas Argentinas de Estudios de 

Población, AEPA, Universidad Nacional de Luján, 6-8 de octubre de 1999.   
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Así como “la econometría, biometría, psicometría, cliometría, etc. son disciplinas que 

aplican la estadística a la economía, la biología, la psicología o la historia, respectivamente” (Sosa 

Escudero, 2014: 26), tal vez podríamos asignar el término Geogrametría para nombrar la parte de 

la ciencia geográfica que se ocupa de aplicar la estadística en la producción de sus conocimientos. 

Con el fin de medir la distancia relativa entre las unidades espaciales desde el punto de 

vista social y habitacional, se recurre al enfoque multidimensional, considerando diferentes 

aspectos seleccionados, y posteriormente, se procede a su compresión en una única medida. Esta 

tarea conlleva la exigencia de aclarar la naturaleza de los compromisos asumidos, tanto desde lo 

conceptual como desde lo técnico. 

Los primeros aportes en el estudio de la diferenciación interna de las ciudades con la 

metodología de naturaleza cuantitativa y el enfoque multidimensional datan de la década de 

1950. Shevky y Bell (1955) dieron un impulso al análisis de la diferenciación de áreas sociales para 

la ciudad moderna, al usar un método de clasificación multivariada vinculado a una teoría del 

cambio social39. 

Los diferentes trabajos sobre la estructura interna de las ciudades mostraron la presencia 

de tres configuraciones espaciales relacionadas a tres dimensiones independientes unas de otras, 

y dando cuenta juntas de la casi totalidad de la variación de los atributos sociales de cada islote 

urbano:  

• La variación axial del status socio-económico,  

• La variación concéntrica de la estructura familiar, y  

• La segregación localizada de los grupos étnicos particulares cuyas variaciones espaciales no se 

ajustan exactamente ni al esquema concéntrico, ni al esquema axial (Racine, 1976: 200-201).  

Este esquema se constituyó en el marco teórico en el que se apoyan la casi totalidad de los 

estudios posteriores de diferenciación socio-espacial (Rodríguez Jaume, 2001). 

En Argentina, los estudios precursores del arquitecto Horacio Torres señalan un hito 

fundamental para el inicio de la línea investigativa de los mapas sociales urbanos. En 1978 publica 

un artículo cuyo título refiere al Mapa Social de Buenos Aires en 1943, 1947 y 1960 (Torres, 1978). 

Allí expone las bases teóricas que fundamentan sus objetivos, las hipótesis a confrontar, y las que 

se derivaron de los análisis realizados, y la metodología que, por aquella época, contaba con los 

primeros programas de procesamiento de bases de datos numéricos, y las primeras versiones de 

los sistemas de elaboración de cartografías computarizadas. La tarea realizada por Torres tiene el 

                                                             
39 Ver Parte 1, Capítulo 1, en el presente estudio. 
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valor de su lucidez y su esfuerzo, logrando combinar un conjunto de variables de las dimensiones 

Educativa, Ocupacional y Habitacional a través del análisis cluster, el cual conlleva la aplicación de 

las técnicas de estandarización, y de comparar las configuraciones espaciales resultantes. El mérito 

de abordar el estudio de los cambios en la estructura socioeconómica de la ciudad de Buenos Aires 

a través de tres cortes en el tiempo que implican una periodización resguardada sobre procesos 

políticos, económicos y culturales dominantes en la era de la modernidad, hacen que sus análisis 

sean útiles tanto para el conocimiento general, para el desafío a la teoría misma, como para la 

gestión del espacio urbano ya metropolitano en el caso de estudio particular que lo motiva. 

En la década de 1990, Horacio Torres asumirá la tarea de explicar las transformaciones del 

Área Metropolitana de Buenos Aires con los nuevos ingredientes que aporta la visión de las 

ciudades globales, prestando mayor atención a lo que denomina “suburbanización de las élites” 

(Torres, 1993, 1998). Sus producciones más actuales se sumergen en el problema de las 

urbanizaciones cerradas, su desarrollo en el Área Metropolitana de Buenos Aires, las 

consecuencias para la movilidad y asentamiento residencial de los grupos sociales que no integran 

la “élite”, en fin, concluye que varios procesos socioterritoriales que la literatura atribuye 

genéricamente a las ciudades globales, tienen también lugar en Buenos Aires (Torres, 2001). 

En el amanecer del siglo XXI, Gustavo Buzai acomete la tarea de sistematizar las 

posibilidades del momento para el estudio de la diferenciación social de la población en el espacio 

urbano (Buzai, 2003). El autor reconoce que la metodología de análisis espacial cuantitativo 

desarrollada en el ámbito de la Geografía a través del uso de las modernas tecnologías digitales, 

favorece la emergencia de este tipo de estudios que están al alcance de sus posibles usuarios. Sin 

embargo, pone énfasis en la necesidad del conocimiento de una importante base teórico-

metodológica para la interpretación útil de los resultados. El libro de su autoría enseña las 

principales técnicas de análisis espacial sobre las bases sólidas de la teoría geográfica. 

En esa obra, Gustavo Buzai muestra una aplicación al caso particular de la ciudad de Luján, 

intentando cubrir un amplio espectro de cuestiones socio-habitacionales dentro del marco de la 

información disponible. Las 29 variables activadas para estas ejemplificaciones, se condensan en 

las dimensiones Demográfica, Pobreza, Educativa, Habitacional y Servicios de Infraestructura 

(Buzai, 2003: 199-200). 

Once años después, la publicación de su segundo libro sobre los Mapas Sociales Urbanos 

incorpora diecisiete aplicaciones en estudios de ciudades medias de Argentina y las grandes 

ciudades de América Latina (Buzai, 2014). Al momento de seleccionar las aglomeraciones urbanas 
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argentinas que intervendrían en la compilación publicada, el autor tuvo en cuenta la necesidad de 

que todas las regiones definidas por el Instituto Nacional de Estadística y Censos estuvieran 

representadas mediante algunas de sus principales concentraciones. En tal sentido, se 

consideraron dos ciudades de las regiones Cuyo, Noroeste, Noreste y Patagonia, y cinco ciudades 

de la región Pampeana. Por su parte, la región Metropolitana se estudia de manera específica al 

incluirse la aglomeración de Buenos Aires como una de las mayores áreas urbanas de América 

Latina (Buzai, 2014: 232). 

La lista de ciudades analizadas, los autores que realizaron estas contribuciones, las 

técnicas del análisis espacial ensayado y las dimensiones empleadas para la confección de los 

mapas sociales urbanos, se presentan en la Figura 2.7. 

 

 

Figura 2.7. Las diecisiete aplicaciones presentadas en el libro  

Mapas Sociales Urbanos de Gustavo Buzai, 2014 

 

 

Caso de estudio y autores 

 

 

Técnica de Análisis 

Espacial 

 

Dimensiones 

 

Ciudades Grandes y Medias de Argentina: 

 

  

Bahía Blanca (Provincia de Buenos Aires) 

Nidia Formiga y María Belén Prieto 

Segregación Espacial Pobreza 

Habitacional 

Educativa 

Ocupacional 

Luján (Provincia de Buenos Aires)  

GESIG-PRODISIG 

 

Análisis Linkage Sociodemográfica 

Educativa 

Habitacional 

Mar del Plata (Provincia de Buenos Aires) 

Patricia Lucero 

Valor Índice Medio Económica 

Educativa 

Habitacional 

Servicios 

Pobreza 

Mendoza (Provincia de Mendoza)  

María Elina Gudiño, Matías Ghilardi y 

Julieta Dalla Torre 

Puntaje de Clasificación 

Espacial 

Habitacional 

Salud 

Educativa 

Económica 

Neuquén (Provincia de Neuquén)  

Celia Torrens 

 

Puntaje de Clasificación 

Espacial 

Educativa 

Habitacional 

Posadas (Provincia de Misiones)  

Aníbal Mignone 

Segregación y 

Concentración Espacial  

Autocorrelación Espacial 

Pobreza 

Resistencia (Provincia de Chaco)  

Liliana Ramírez y Vilma Falcón 

 

Segregación y 

Concentración Espacial 

Servicios 
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